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  Una intrépida jovencita está a punto de averiguar que el amor no se descubre en los libros de texto…


  


  En la Escuela de Señoritas, no sólo enseñan a coser y comportarse debidamente. Además de instruir a sus pupilas sobre cómo esquivar a los cazafortunas, la tutora y fundadora de la institución, la señora Charlotte Harris, imparte la lección principal de que las ricas herederas no necesitan subyugarse a ningún hombre, a menos que encuentren a la pareja adecuada y deseable. Así pues, las clases referentes al delicado arte de conquistar a un adorable y apasionado esposo forman parte del currículo en esta distinguida escuela tan inusual. Y al acercarse el período vacacional, la señora Harris envía a sus pupilas de vuelta a sus casas con una serie de deberes personalizados, para que cada una de ellas los ponga en práctica. ¿Lograrán encontrar al marido ideal?


  


  En Diez razones para que te quedes, la lección para Eliza Crenshawe es “mira antes de saltar”. Pero cuando descubre que su nuevo tutor planea casarla sin una Temporada, se olvida de todo ello.


  Cuando Eliza consigue huir de su malvado tutor, decide robar un caballo a Colin Hunt, el nuevo Conde de Monteith.


  Después de heredar su nuevo título y de haber perdido a su esposa, Colin busca empezar una nueva y tranquila vida en Devon, pero cuando un misterioso ladrón que pretendía robarle un caballo resulta ser una jovencita escapando de un matrimonio no deseado, Colin se verá en la necesidad de decidir si lo único que desea es perderla de vista... o quedarse con ella para siempre.
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  A Rexanne, quien siempre me salva de mí misma.


  Y quien de verdad, DE VERDAD, se merecería participar


  en la nueva temporada televisiva del programa Survivor.


  



  Capítulo 1


   


   


   


   


  Colin Hunt, el nuevo conde de Monteith, no llevaba ni un día en posesión de Chaunceston Hall y ya tenía problemas.


  Rodeado por cajas sin abrir, Colin estaba mirando a través de la ventana de su estudio cuando una figura arrebujada en una capa se precipitó como un rayo en el jardín y se metió en el establo. Era más de medianoche; no podía ser ninguno de los criados que había contratado en Londres. Y puesto que el establo estaba lleno de caballos de pura raza que había adquirido a los Tattersall a principios de semana...


  ¡Malditos ladrones! ¡Que el demonio se los llevara! Desenfundó la pistola, la cargó y se la guardó en el fajín que rodeaba su cintura antes de salir apresuradamente al vestíbulo.


  ¿Por qué no había ningún mozo de cuadras vigilando el establo? Porque no estaba en la India, claro. En el país donde Colin había vivido los últimos veintiocho años, el tiempo era tan benévolo que un syce podía perfectamente dormir delante de la puerta del establo. Pero aquí, en Inglaterra, con ese clima tan crudo, ningún hombre en su sano juicio se atrevería a dormir al aire libre.


  Farfullando maldiciones sobre el inclemente invierno inglés, se cubrió con el manto de lana más grueso que tenía, encendió una linterna y salió de la casa. La dentellada que le propinó el viento polar lo impulsó a proferir maldiciones a viva voz.


  Echaba de menos los días calurosos en Poona, las noches sofocantes en Calcuta, donde un hombre podía yacer desnudo en la cama y todavía sentirse cómodo. Se sintió invadido por una oleada de nostalgia. Echaba de menos las salsas picantes y el tabaco con aroma a canela y la caza del chacal con el jemadar de la localidad y con otros colegas de la infantería del país...


  Capaces de apuñalarlo por la espalda a traición.


  Colin suspiró. No, no echaba de menos eso, ni las sospechas, ni a los espías, ni las ridículas mezquindades que acababan derivando en violencia, ni la amenaza constante de ser atacado por bandidos desalmados, de sufrir motines y rebeliones. Ni ver a mujeres encogiéndose de miedo bajo el filo de la espada...


  Sintió un escalofrío. No, la India ya no tenía nada que ofrecerle; no había ninguna razón para quedarse allí, donde el asesinato de su esposa en Poona seguía atormentándolo sin parar. Ansiaba tranquilidad, y había esperado poder hallarla en la bucólica campiña inglesa.


  Sin embargo, el principio no parecía nada alentador. Era su primera noche en la finca de Devon, que había heredado de su fallecido y olvidado abuelo, y los malandrines de la localidad ya estaban intentando robarle. Pero se iban a encontrar con una buena sorpresa. ¡Qué se habían creído! Medio hindú o no, Colin tenía todo el derecho a vivir allí, y esos ladronzuelos pronto se darían cuenta de que él pensaba defender lo que era suyo con uñas y dientes.


  Con esa clara determinación, abrió bruscamente la puerta del establo. A primera vista no distinguió nada, únicamente sus nuevos caballos de raza Cleveland Bay descansando en las cuadras. Pero en el aire todavía se podía notar el olor de una vela acabada de apagar, lo cual significaba que la figura cubierta por la capa probablemente todavía se hallaba oculta en algún rincón.


  Dibujó un amplio arco con la linterna, entonces enfocó hacia el cuadrúpedo por el que sentía un mayor orgullo de haberlo adquirido: un caballo árabe que estaba de pie, completamente despierto. Estaba ensillado y listo, con un saco de tela colgando del borrén delantero.


  Colin se puso furibundo.


  —¡Vamos! ¡Sal de tu escondite, maldito bribón! —increpó al ladrón, al tiempo que colgaba la linterna en un gancho. —Si no lo haces, inspeccionaré cada cuadra hasta dar contigo...


  —No hará falta, señor —contestó una voz joven y decidida mientras una diminuta figura emergía de la cuadra. Colin divisó unas botas y unos pantalones de montar antes de que el sujeto se resguardara bajo la voluminosa capa como una tortuga en su caparazón. —Lo siento; no tenía intención de despertarlo. Sólo estaba admirando el caballo.


  —Intentando robarlo, querrás decir.


  —¡No! —El muchacho levantó la cabeza airadamente, pero la capucha de la capa le cubría la cara. —Sólo... sólo iba a tomarlo prestado. Conozco al dueño personalmente, y le aseguro que si él estuviera ahora mismo aquí, no tendría ningún reparo en prestármelo.


  Colin no sabía si romper a reír ante la ocurrencia del bribonzuelo o pegarle un tiro.


  —Eso es otra burda mentira.


  —De verdad, señor, la esposa del dueño es una buena amiga mía.


  —Imposible. —Furioso al ver que el ladrón insistía en continuar con esa patraña, Colin deslizó la mano dentro del fajín para asir la pistola. —La esposa del dueño está muerta.


  —¿Muerta? —El muchacho pareció repentinamente consternado. —¿Cómo ha sucedido? ¿La duquesa ha muerto al dar a luz? No puedo creer que...


  —Un momento, muchacho, ¿qué duquesa?


  —La duquesa de Foxmoor. Me acaba de decir que la esposa del dueño...


  —El propietario de este caballo, de toda esta finca, es el conde de Monteith.


  —¿Quién está mintiendo ahora? —replicó el muchacho. —El conde murió hace seis años o más.


  Si ese chico sabía ese dato, entonces no podía tratarse de un simple ladronzuelo de caballos. Lo cual también explicaba por qué pensaba que el duque era el dueño de la finca. Foxmoor se había encargado de todo en nombre del heredero.


  —El nuevo conde de Monteith está vivo y goza de buena salud, te lo aseguro.


  —El nuevo... —El mozo hizo una pausa, y luego soltó un bufido. —Claro, lo había olvidado. El primo del duque heredó el título de Monteith. Pero está muy lejos, en... —Miró fijamente a Colin. —¡Oh, no!


  —Oh, sí. —¿Era normal que un muchacho del pueblo supiera tantas cosas sobre el duque y su familia? —Yo soy el dueño. Y estás en una propiedad privada.


  —Entonces... supongo que eso significa que no piensa prestarme el caballo.


  —Has acertado.


  —Ya veo. Bueno, no le culpo; lo entiendo. —El muchacho giró la cabeza hacia la puerta abierta situada detrás de Colin. —No quiero robarle más tiempo, será mejor que me marche...


  —¡Ni lo sueñes! —espetó Colin mientras daba un paso hacia delante.


  De repente, una mano salió por debajo de la capa del muchacho, sosteniendo una deslucida pistola.


  —Apártese —le ordenó el chico a Colin mientras lo apuntaba con el arma.


  Los dedos de Colin se tensaron sobre su propia pistola... hasta que se dio cuenta de que el arma que sostenía el ladrón no era más que una antigualla con el cañón absolutamente oxidado. Se apostaba su nueva propiedad a que no habían cargado ese artilugio en veinte años, y mucho menos lo habían disparado.


  —No conseguirás tu objetivo, apuntándome con un arma descargada, muchacho —lo reprendió Colin secamente.


  La mano del chico empezó a temblar.


  —¿Cómo sabe que no está cargada?


  —No lo sabía. —Colin esbozó una sonrisa burlona. —Pero ahora sí que lo sé.


  El muchacho resopló y, sin previo aviso, arrojó la pistola contra Colin. Mientras el arma pesada le golpeaba en la frente y el chico se lanzaba a la carrera hacia la puerta, Colin profirió un insulto en voz alta y salió como una bala tras él.


  Sin gran esfuerzo, logró atraparlo por la capucha y lo obligó a entrar de nuevo en el establo, entonces lo empujó contra la pared y lo acorraló entre sus brazos.


  —Pero qué te has creído, pequeño bribón... —empezó a amonestarlo en el momento en que al muchacho se le caía la capucha hacia atrás y su cabeza quedaba al descubierto. Entonces sus miradas se encontraron.


  Las palabras murieron en la garganta de Colin. Porque la lámpara cercana que alumbraba la cara del ladrón reveló unos rasgos de porcelana y una larga melena de color castaño con reflejos dorados que, sin lugar a dudas, no correspondían a un hombre.


  —Maldita sea... Pero si eres una mujer —murmuró Colin.


  Y menudo pedazo de mujer, con esos labios carnosos, esas primorosas mejillas sonrosadas, y esas larguísimas pestañas sedosas. Tampoco le pasaron desapercibidos los voluminosos pechos estrujados contra su torso. Por eso se ocultaba bajo una capa, porque si no, nadie podría confundirla con un muchacho, por más que se hubiera embutido en unos pantalones de montar a caballo.


  La muchacha soltó una serie de jadeos con un aroma dulzón, y sus mejillas pecosas se sonrojaron hasta adoptar un tono casi carmesí. Por primera vez en mucho tiempo, Colin notó cierto cosquilleo de excitación en la parte inferior de su vientre.


  —¡Quíteme las manos de encima, miserable! —gritó ella. —No tiene ningún derecho a...


  —Si estuviera en su lugar, yo no me atrevería a hablar de derechos, y menos en estos momentos —la avisó él, intentando no dejarse llevar por la agradable sensación que le provocaba ese suave cuerpo femenino arrimado al suyo, desde los muslos hasta el pecho. —Por lo que tengo entendido, aquí en Inglaterra ahorcan a los ladrones de caballos.


  La barbilla de la muchacha tembló visiblemente.


  —Sabe perfectamente bien que no soy una ladrona de caballos.


  Y era cierto; Colin lo sabía. A pesar de alguna palabra fuera de tono, uno podía adivinar, por su forma de hablar, que se trataba de una señorita que había recibido una buena educación. Y si su historia acerca de tomar prestado un caballo del duque era cierta, eso significaba que conocía al duque personalmente.


  Pero ¿por qué estaba merodeando por allí a media noche, vestida como un muchacho?


  —Dígame, ¿quién es y qué hace aquí?


  —No, no pienso decírselo.


  —Pues yo no pienso soltarla, así que nos pasaremos toda la noche aquí —replicó él, deliberadamente apretando su cuerpo contra el de ella.


  La muchacha movió la cabeza con desesperación hacia un lado.


  —¿Cómo sabía que quería escap...? —Se calló y suspiró. —Empieza a cansarme, con esa argucia recurrente de dejar que yo revele información que usted desconoce.


  —Pues entonces lo mejor será que me lo cuente todo, y luego podrá perderme de vista.


  —¡Mis problemas no son de su incumbencia!


  —Ya lo creo que lo son, si pretende convertirme en su cómplice.


  —Es usted quien insiste en meter las narices donde nadie lo llama. Mire, déjeme marchar; ya llegaré caminando hasta Honiton.


  —Ni lo sueñe. No voy a permitir que una jovencita medio trastornada deambule sola por la carretera para que acaben violándola o asesinándola.


  Las crueles palabras hicieron que ella se pusiera tensa.


  —De acuerdo. Entonces compórtese como un caballero y lléveme hasta donde quiero ir, con ese cabriolé que hay aparcado al lado del establo.


  —No lo haré, no hasta que sepa qué es lo que pretende.


  Colin la empujó hacia la puerta y la obligó a encaminarse hacia la casa. Una vez dentro, respiró aliviado por haberse librado del frío infernal.


  —Deme la capa y los guantes —le ordenó mientras cerraba la puerta tras él.


  Ella pestañeó confundida.


  —¿Por qué?


  —Demostraría estar totalmente desquiciada, si decidiera escapar sin abrigarse con este frío, y no pienso correr el riesgo de que vuelva a atizarme con algo contundente en la cabeza cuando le dé la espalda.


  Ella esbozó una mueca de fastidio y se quitó los guantes y luego la capa. Al hacerlo, Colin se quedó sin aliento al presenciar la silueta que apareció ante sus ojos.


  Había supuesto que la muchacha no tendría más de dieciséis años, pero se había equivocado. Que Dios se apiadara de él; lo que tenía delante era el cuerpo de una mujer hecha y derecha, embutido —y a punto de explotar— en una ridícula indumentaria masculina que supuestamente ella debía de haber tomado prestada de un hombre mucho más delgado que ella.


  Le resultaba imposible no contemplar la atractiva imagen que tenía ante sí, con esa armilla medio desabrochada para dejar espacio a sus imponentes pechos, y esos pantalones que se ajustaban demasiado a sus caderas. La desafortunada elección del atuendo empeoraba aún más con la ceñida chaquetita, ya que ésta sólo conseguía acentuar todavía más sus curvas.


  Y lo mismo sucedía con la brillante melena que le caía en cascada libre hasta la cintura, a pesar de unas pocas pinzas que destellaban bajo la luz de las velas en un vano intento por mantener recogida la cabellera.


  Esta vez, no fue sólo un leve cosquilleo de excitación lo que Colin notó en su vientre.


  Maldita mujer. ¿Por qué había tenido que aparecer justo ahora? En los primeros años después de la muerte de su esposa, lo único que Colin había sentido había sido rabia y dolor. Pero en los últimos meses, especialmente desde que había llegado a Inglaterra, donde los recuerdos no lo atormentaban constantemente, su deseo de compañía femenina —tanto dentro como fuera de la cama— había empezado a renacer.


  Así que lo último que necesitaba era una fugitiva atolondrada que lo excitara, y que encima se pareciera tanto a Rashmi, su difunta esposa. Cuando se casara de nuevo, lo haría con una mujer sensata y equilibrada que deseara llevar una vida tranquila, igual que él. Quizá alguna viuda que gozara de una buena posición, y a la que no le importara su sangre mestiza. Pero desde luego no lo haría con una cría impúdica con más curvas que sentido común.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella, sonrojándose ante el intenso escrutinio al que él la estaba sometiendo.


  —¿Acaso pensaba que podría hacerse pasar por un hombre, con esa indumentaria?


  —Bueno... no. Tengo... demasiadas redondeces en... ejem... algunas partes como para poder hacerme pasar por un hombre.


  «¿Redondeces?», pensó Colin que la palabra más acertada sería «exuberancias».


  —Pero por eso llevaba la capa. Con ella, a cierta distancia...


  —Parece una cereza roja y madura, que está pidiendo a gritos que la cojan del árbol —remachó Colin. —¿Cuántos años tiene?


  —Diecinueve. —Ella le lanzó una mirada desafiante. —Lo suficientemente mayor como para ir donde quiera y hacer lo que me dé la gana.


  Eso era cierto. En la India, ya estaría casada. Y su afortunado esposo estaría listo para iniciar a su exuberante esposa en los placeres de la cama, para descubrir esos pechos cremosos y ese vientre carnoso, para hundirse en la sedosa lascivia de su melena de color miel mientras la penetraba con...


  Colin exhaló el aire que había retenido en los pulmones. ¿En qué diantre estaba pensando? Esa cría no le traería más que complicaciones. Probablemente, pretendía escapar para fugarse con algún crío idiota con tan pocas luces como ella. Aunque de ser así, ¿cómo era posible que el crío idiota no hubiera ido a buscarla?


  Fueran cuales fuesen las razones, una jovencita con sus encantos y su tendencia innata a aterrizar en medio de problemas no debería deambular sola por la campiña inglesa a media noche.


  La última vez que una mujer lo había convencido para que la dejara viajar sin protección, había acabado muerta. No pensaba permitir que eso volviera a suceder.


  —Aunque sea mayor de edad, no debería andar por ahí sola. —Colin alzó la mano que tenía libre. —Así que deme la capa y los guantes.


  Ella esgrimió una mueca beligerante. Tomándolo por sorpresa, le lanzó los guantes a la cara. Mientras él intentaba cazarlos al vuelo, ella le lanzó la capa para cubrirle la cabeza y la pistola, y acto seguido salió disparada hacia la puerta.


  Momentáneamente ciego, Colin profirió una maldición, pero consiguió desembarazarse de la capa justo en el momento en que ella pasaba por su lado en dirección a la salida.


  —Oh, no, no se escapará —bramó él al tiempo que se precipitaba sobre ella y la agarraba por la cintura, aprisionándola violentamente.


  Cuando ella le clavó unos ojos terribles, Colin añadió:


  —Buen intento, señorita. Pero para dejarme fuera de combate se necesita alguien que sea más hombre que usted.


  —Muy... muy divertido —jadeó ella mientras él la estrechaba contra él con firmeza. —¡Suélteme!


  —Es usted una jovencita muy valiente; de eso no me cabe la menor duda.


  Y también terriblemente imprudente. Y ya iba siendo hora de enseñarle que con la imprudencia no se llegaba a ninguna parte.


  —Pero se me está acabando la paciencia. Le doy un minuto para que me diga su nombre, dónde vive, y por qué huye —le ordenó imperativamente al tiempo que la agarraba por la garganta.


  A pesar de que ella dejó de forcejear, sus ojos castaños se achicaron antes de soltar con un tonillo tumultuoso:


  —¿O qué? ¿Me estrangulará?


  —Aunque la sugerencia me parezca tentadora, no, no lo haré. —Deslizó el dedo pulgar lentamente por el cuello de ella hasta alcanzar el primer botón de su camisa. —Simplemente, me dedicaré a quitarle la ropa poco a poco, hasta que se decida a hablar.


  



  Capítulo 2


   


   


   


   


  Con un desapacible sentimiento de alarma en el pecho, Eliza Crenshawe clavó la vista en los ojos brillantes de lord Monteith. Por un momento se había olvidado de que el nuevo conde era mestizo y forastero, pero ahora, al estar tan cerca de él, le resultó imposible no fijarse en sus rasgos atezados y en esas dos cejas negras, que parecían dos pinceladas de tinta trazadas sobre su frente fruncida.


  O en la enorme mano que la apresaba por la garganta como una potente amenaza. Tragó saliva, mas con ello sólo consiguió ser más consciente de la fuerza de la garra de su adversario. Indudablemente, el conde se estaba echando un farol. Era el primo del duque; seguro que no se atrevería a deshonrarla, ¿no?


  Maldición. ¡No tenía tiempo para juegos! Por la mañana, su tío Silas Whitcomb se daría cuenta de que se había esfumado, aunque estuviera totalmente beodo. Se suponía que debían ir a Cornualles en un carruaje alquilado al amanecer, así que cuando subiera a buscarla a su habitación...


  —Le diré mi nombre. ¿Le parece bastante? —se ofreció ella.


  Eliza estaba intentando conseguir que la soltara; por eso le había lanzado un hueso al conde emperrado en descubrir su identidad. Por decirle su nombre no pasaría nada, ya que ambos eran nuevos en la localidad. Él no sabría que su tío tenía una sobrina; bueno, probablemente no sabría ni quién era su tío.


  —Quiero algo más que su nombre. —El brazo implacable del conde todavía la mantenía sujeta y muy cerca de él, y la otra mano seguía agarrándola por la garganta. —Quiero saber dónde vive...


  —Milord, ¿es usted? —inquirió una voz desde el piso inferior, seguida de unos pasos por las escaleras de servicio.


  El conde y Eliza se quedaron paralizados. Habían despertado a uno de los criados. Si los pillaba juntos en mitad de la noche, la reputación de ella se iría irremediablemente al traste. Lo cual le proporcionaría a su tío más de una excusa para seguir adelante con su despiadado plan.


  —Por favor —susurró ella, pero lord Monteith ya había reaccionado.


  —¡Sí, soy yo! —gritó el conde mientras la soltaba y recogía la capa y los guantes de Eliza y los lanzaba dentro de un armario cercano, que después cerró con una diminuta llave.


  —No podía dormir, así que me he levantado para estirar las piernas. No es necesario que suba.


  Los dos oyeron cómo el criado se detenía en las escaleras, vacilando si continuar avanzando o no.


  —Muy bien, señor, pero si necesita algo...


  —Ya te llamaré. Ahora vete a dormir.


  Ambos contuvieron la respiración hasta que oyeron que se cerraba una puerta en el piso inferior. Acto seguido, lord Monteith se guardó la llave del armario.


  —Será mejor que continuemos esta charla en un lugar más privado. —Hizo un gesto hacia el largo pasillo. —Me parece que el salón está por allí.


  —¿Le parece?


  Colin la miró con el ceño fruncido.


  —Acabo de instalarme, como quien dice; he llegado esta misma tarde. Qué pena que sus espías no le hayan comunicado ese detalle.


  —Sí, qué pena —replicó ella, —porque entonces habría intentado no toparme con usted.


  Eliza giró sobre sus talones y enfiló hacia el pasillo que él había señalado, pero a cada paso que daba, era más consciente de que el tiempo se le acababa. Si no actuaba con celeridad, no conseguiría llegar andando a Honiton. Podría intentar escapar de él, pero no funcionaría, porque él la atraparía fácilmente. Además, todavía llevaba encima esa temible pistola. No creía que él fuera capaz de usarla, pero...


  ¿Cómo era posible que todo hubiera salido tan mal? Su plan era la mar de simple: apoderarse de uno de los caballos del duque, cabalgar hasta Honiton, subirse a la diligencia que llevaba cada día el correo hasta la capital, personarse en la escuela en Richmond, y pedirle a la señora Harris que la ayudara, porque su tío había perdido la cabeza. Pero topar con el nuevo propietario de Chaunceston Hall no formaba parte de su plan.


  ¿Y qué iba a hacer ahora con el conde? Podía notar los ojos de él sobre ella mientras la seguía con un paso más tranquilo.


  «Parece una cereza roja y madura, que está pidiendo a gritos que la cojan del árbol.»


  A juzgar por el modo en que él la había devorado de arriba abajo con esos ojos tan negros como el infierno, seguramente él estaría encantado de hacer la recolecta.


  Eliza sintió un escalofrío en la espalda. No se trataba de uno de sus melodramas góticos favoritos; esta vez todo era real, un problema real.


  Además, los hombres no la miraban con lascivia; ella siempre había sido demasiado rellenita y pecosa como para encajar en los cánones de belleza. Lo que sucedía era que esa casa ridículamente gótica y esa situación tan gótica le disparaban la imaginación.


  Y tampoco la ayudaba el hecho de que lord Monteith fuera el héroe gótico por antonomasia, con su mirada desafiante y sus facciones de pirata, y esas amenazas que le lanzaba y que estaba segura —bueno, casi segura— que no sería capaz de cumplir.


  —Entre aquí —le ordenó él mientras la empujaba a través de una puerta para que entrase en un salón a primera vista acogedor.


  Colin cerró la puerta, y después avanzó a grandes zancadas hasta el otro extremo de la estancia para encender un fuego en la enorme chimenea sin quitarle el ojo de encima, observándola con recelo, como un perfecto héroe gótico.


  ¿O quizá un villano gótico? Eliza deseó poder estar segura. Hasta ese momento, ese individuo no le había hecho daño, aunque casi le había provocado media docena de ataques de corazón. Como cuando la pilló en el establo, y la miró con sus ojos blancos como el ébano mientras que la opacada luz oscurecía sus rasgos y su piel aceitunada. O cuando sacó su lustrosa y fina pistola...


  Volvió a notar otro escalofrío en la espalda. Debería haber prestado más atención a las lecciones que la señora Harris le había puesto para que se aprendiera durante el período vacacional: «Tienes una marcada tendencia a saltar al vacío sin mirar, Eliza. Ya va siendo hora de que frenes esa propensión a aterrizar en medio de los zarzales».


  Y lord Monteith era un zarzal bastante peligroso. Mientras se arrodillaba para alimentar el fuego, las llamas alumbraron su temible cara de guerrero, y sus hombros fornidos, y sus muslos musculosos, impresionantemente tensos bajo ese traje de lana. Después de haber estado aprisionada contra la pared del establo, no le cabía la menor duda de la fuerza de esos muslos. Aunque estuviera emparentado con Louisa, no se trataba de un hombre con el que se pudiera jugar fácilmente.


  Colin se levantó y se dirigió hacia una jarra de brandy emplazada encima de una consola. Instantáneamente, ella se puso rígida; ya había tenido que lidiar con un hombre borracho esa noche, y no deseaba hacerlo con otro.


  —Preferiría que no bebiera.


  —Ya, y yo preferiría que en Inglaterra no hiciera este frío tan espantoso, pero puesto que no puedo hacer nada al respecto, espero que el brandy me compense. —Arqueando una sedosa ceja negra, alzó la jarra. —Si quiere un poco...


  —Una dama jamás acepta una bebida fuerte —recitó ella, una de las pocas lecciones que se le habían quedado grabadas. Miró la jarra con una visible desaprobación. —Y los caballeros ingleses tampoco ingieren bebidas fuertes delante de las damas.


  Eliza se mostró enojada cuando él hizo caso omiso de su discurso y se sirvió una copa de brandy, luego ladeó la cabeza para mirarla con aire pensativo mientras tomaba un sorbo del licor.


  —¿Y qué le hace pensar que soy un caballero?


  Su apariencia no, desde luego. Con el dedo pulgar hundido dentro de su fajín y el resto de su mano rozando la pistola, Eliza podría fácilmente haberlo confundido por uno de esos desabridos sultanes tan populares como los villanos, en las obras de teatro.


  Excepto que su manto y su impecable traje de lana a medida, además de su porte confiado, eran de pura aristocracia inglesa. Incluso su forma de hablar era precisa y educada como la de cualquier otro lord, sólo con un leve acento extranjero. Y si no era un caballero, ¿por qué intentaba evitar con tanta insistencia que viajara sola?


  A lo mejor, si ella imploraba al caballero que el conde tenía dentro, lograría convencerlo para que la dejara marchar. Todavía tenía tiempo.


  Lo miró sin pestañear.


  —Louisa me lo ha contado todo acerca de usted.


  —Ah, sí, la esposa de mi primo, su buena amiga. ¿Y qué es exactamente lo que le ha contado?


  —Que su esposo siente un gran aprecio por usted, por los excelentes servicios que le prestó como ayudante de campo. Por eso el duque hizo todo lo que pudo para que le concedieran el título y la heredad que le correspondía después de tanto tiempo. Me contó que usted estudió en una de las mejores escuelas de Calcuta y que recibió una educación de caballero, y que luchó valerosamente por Inglaterra durante la batalla de Kirkee, a pesar de...


  —Mi sangre india —la interrumpió él con frialdad.


  —Iba a decir, a pesar de la dura pérdida de su esposa antes de la batalla, pero parece ser que usted conoce mis pensamientos incluso mejor que yo misma.


  Los ojos de Colin se suavizaron durante unos segundos.


  —Touché.


  —Y por lo que tengo entendido, usted no es del todo indio, sólo mestizo.


  —Sí, pero eso no evita que mis paisanos, o usted, sin ir más lejos, contemplen mis oscuras facciones con recelo.


  —No son sus facciones oscuras lo que me causa recelo —replicó ella con sequedad. —Es esa pistola cargada que lleva encima, guardada en los pantalones.


  Él parpadeó y luego se echó a reír.


  —Vaya con la chica lista. —Alzó la copa para efectuar un brindis, pero no se deshizo de la pistola como ella esperaba. En lugar de eso, tomó otro sorbo de brandy antes de acercársele más.


  —Qué extraño que jamás la haya visto en Londres, porque le aseguro que allí conocí a muchas otras «buenas amigas» de Louisa.


  —He estado de luto por mi padre durante los últimos meses —explicó Eliza. —Su landó perdió una rueda y se estrelló contra un... —Pestañeó incómoda, intentando contener las lágrimas que amenazaban con escapar de sus ojos. —Contra un muro de piedra. Se partió el cuello.


  —Vaya; lo siento mucho.


  —Gracias. —Eliza procuró no perder la compostura. No era el momento más indicado para desmoronarse, pensando en papá. —Por eso no me vio con Louisa. He estado prácticamente recluida.


  —Hasta esta noche. —Colin agitó el brandy dentro del vaso. —¿Tiene la muerte de su padre algo que ver con su intención de escapar?


  El conde estaba intentando nuevamente sonsacarle información.


  —Se podría decir que sí.


  —Vamos, muchacha, ¿por qué no colabora? Maldita sea, pero si ni siquiera sé su nombre.


  —Eliza —se presentó ella. —Llámeme Eliza a secas.


  —¿Y se puede saber dónde vive, «Eliza a secas»?


  Una pequeña sonrisa se perfiló en sus labios femeninos.


  —En Hampstead Heath.


  —Muy ocurrente. Incluso yo sé que Hampstead está cerca de Londres.


  —Pues allí es donde vivo. O vivía.


  —¿Y dónde vive ahora? —Su tono imperativo militar le hizo recordar a Eliza que el conde no sólo había sido soldado, sino también hijo de soldado.


  Sin dejar de mirarlo, sopesó sus posibilidades. Podía continuar por esa línea, sin contarle nada, esperando que lo de desnudarla fuera sólo un farol para asustarla.


  Pero si se negaba a contestar, tampoco conseguiría nada. Así que, quizá, si se lo contaba todo, él comprendería su situación desesperada y le prestaría un caballo o la llevaría hasta Honiton. Los minutos seguían pasando, y cada vez se acrecentaba más su impresión de que no lograría llegar a tiempo.


  Pero, claro, tal vez el conde decidía enviarla de nuevo con el tío Silas. Y entonces jamás gozaría de otra oportunidad para escapar.


  Al final se decidió por referirle sólo lo suficiente para convencerlo de que la ayudara, y omitir la parte que podía echar a perder su fuga.


  —La verdad es que mi hogar está todavía por determinar. Al igual que usted, hoy es mi primer día aquí. Mi... ejem... tutor y yo hemos llegado al atardecer.


  —¿Y cómo se llama él?


  —No se lo puedo decir. —Cuando la frustración hizo mella en las facciones del conde, Eliza añadió: —pero sólo porque no puedo regresar a su lado, y si le digo quién es, usted intentará llevarme de nuevo con él.


  Colin barbulló una maldición entre dientes.


  —Eliza, es tarde, hace frío, y no estoy de humor para jueguecitos.


  —Ni yo tampoco. Pero mi tutor se ha propuesto casarme con un desconocido, tanto si quiero como si no.


  Colin le lanzó una mirada llena de escepticismo y tomó otro sorbo de brandy.


  —Pensé que estaba en un país moderno, donde no se obliga a nadie a casarse contra su voluntad.


  —Y yo también lo creía —replicó Eliza. —Pero eso era antes de que mi nuevo tutor me dejara en la escuela después del funeral, mientras él se dedicaba a ultimar los preparativos de la boda sin mi conocimiento ni mi consentimiento.


  La perfidia de su tío aún le escocía. El tío Silas que ella recordaba de las visitas durante su infancia era afable y cariñoso, un terrateniente campechano que la gente de la ciudad o de las cercanías de Brookmoor tenía en alta consideración. No el borracho bravucón en el que se había convertido ahora.


  —Hace un par de días vino a buscarme para las vacaciones —continuó ella. —Pero cuando llegamos a Brookmoor, me comunicó que ya no podría asistir a la próxima temporada de fiestas de Londres en primavera, porque iba a casarme con uno de sus amigos.


  Peor todavía, la boda tendría lugar tan pronto como llegaran a Cornualles. El tío Silas había dicho que tenía la intención de casarla con su amigo pasara lo que pasase, y recurriría a todo —incluso a la fuerza— para asegurarse de que ella obedecía. Él sabía que ella no podría hacer nada para evitarlo, ya que todos sus amigos estaban en Londres.


  —Así que se fugó —concluyó el conde.


  Eliza irguió la barbilla con petulancia.


  —Sí, no me quedaba otra opción.


  Colin resopló con el rictus crispado.


  —No, claro, lo único que se le ocurrió fue robar un caballo y cabalgar hasta Londres sola, embutida en esa ofensiva indumentaria. ¿Y por qué no le dijo a su tutor que no pensaba casarse con su amigo?


  —Lo intenté. Pero me abofeteó.


  —¿Que la abofeteó? —La rabia se proyectó en sus ojos oscuros, y su mano se detuvo en medio del recorrido que estaba haciendo para llevarse la copa de nuevo a los labios.


  —Sí, estaba bebiendo, y mucho. —Se tocó la mejilla con la mano, notando todavía el ardor y la sensación de humillación al rememorar lo ocurrido. Nadie la había pegado jamás, ni su padre ni ningún profesor ni tutor. Que un tío lejano pudiera llegar a hacerlo.... —Y no sé qué será capaz de hacerme, si insisto en negarme a casarme con su amigo.


  Un músculo se tensó en la mandíbula del conde mientras su mirada iba de la muchacha al brandy, luego depositó la copa sobre la mesa.


  —¿En qué estaba pensando su padre, cuando concedió la custodia de su hija a un energúmeno como ése?


  Ella suspiró.


  —Me parece que la afición por la bebida de mi tutor únicamente se ha convertido en un problema en los últimos años. Estoy segura de que papá jamás lo habría nombrado mi tutor si hubiera sabido que ese hombre se había convertido en un borrachín.


  Pero su padre había escrito su testamento antes de que la tía Nancy hubiera seguido a mamá, su hermana mayor, a la tumba dos años antes. Desde entonces, el tío Silas no había ido a visitarlos, alegando que todavía se sentía muy desolado por la muerte de su esposa.


  Ahora Eliza se preguntaba si su tío había tenido otros motivos para no ir a visitarlos. Cuando llegaron a la casa solariega del tío al atardecer, el antiguo vestíbulo elegante de su tía se había convertido ahora en un vertedero de botellas, y cada rincón de la casa atufaba a alcohol.


  —¿Lo comprende ahora? No puedo regresar a su lado.


  —Entonces la llevaré ante el juez de la localidad. Él se asegurará de que su tutor cumpla con su deber.


  La angustia se adueñó de la cara de Eliza.


  —No, no puede hacer eso.


  Colin la miró fijamente.


  —¿Por qué no?


  «Porque mi tutor es el juez de la localidad», pensó, pero en cambio replicó:


  —Porque no. —Cuando el conde enarcó una ceja, ella se apresuró a añadir: —El juez se pondrá seguramente de parte de mi tutor, así que lo único que conseguirá con ello será empeorar más las cosas.


  Eliza lo miró con una clara resolución, rogando porque su respuesta fuera lo suficientemente convincente como para sacarla del atolladero.


  Pero al parecer se equivocaba, porque el conde empezó a mirarla con un semblante visiblemente receloso.


  —Ya veo que mi casa no es la única cosa gótica en estas inmediaciones.


  Eliza contuvo la respiración. Cielo santo, ¿cómo era posible que ese tipo hubiera descubierto sus fantasiosas especulaciones acerca de él como un héroe gótico?


  —No... no entiendo a qué se refiere —farfulló ella, poniéndose colorada.


  Su actitud sólo pareció despertar más las sospechas del conde, porque su expresión se tornó positivamente amenazadora.


  —Aunque sea forastero, leo libros y voy al teatro. Lo sé todo sobre esa pasión tan en boga entre las jovencitas por la literatura gótica. Por lo tanto, soy capaz de reconocer un cuento chino cuando me lo cuentan: el tutor borrachín, el pobre padre que en paz descanse, la boda a la fuerza.


  Eliza notó cómo le retumbaba el pulso en los oídos. Hasta entonces no se había dado cuenta de que había empezado a vivir en una obra gótica. ¡Oh, cómo se reirían sus compañeras de clase! Siempre se burlaban de ella porque mostraba esa fascinación tan desmedida por los argumentos absurdos y los personajes excesivos.


  Y tenían razón: era absurdo, todo era absurdo.


  Era absurdo que papá hubiera fallecido de un modo tan atroz. Era absurdo que el tío Silas se hubiera convertido en un borrachín, y que ahora estuviera maquinando un descabellado plan para casarla con uno de sus amigos.


  Era absurdo que lord Monteith, al que por unos momentos había llegado a considerar un hombre razonable, estuviera de nuevo comportándose como un héroe gótico arrogante e intimidador, excepto por el perverso bigote y la capa.


  Pues se le habían acabado las ganas de jugar por esa noche. No pensaba quedarse ahí sentada, discutiendo con el conde mientras pasaban los minutos, empujándola irremediablemente hacia un matrimonio que no deseaba.


  —Así que no me cree —repuso ella. —Bien, me da igual. Piense lo que quiera, pero eso no cambiará las cosas. Me marcho, señor.


  



  Capítulo 3


   


   


   


   


  Colin murmuró una maldición entre dientes y se dispuso a bloquearle el paso a Eliza.


  —Lo siento, pero no puedo dejar que lo haga.


  Se sentía furioso consigo mismo por escuchar las absurdas tonterías de esa cría sobre un tutor beodo. ¿Cuántas quejas exageradas de su esposa había intentado complacer antes de que se diera cuenta de que ella diría cualquier cosa con tal de conseguir lo que se proponía?


  —Me dijo que cuando se lo contara todo me dejaría marchar —protestó Eliza, con el porte de una vilipendiada heroína gótica. —Y eso es lo que he hecho. No tengo la culpa de que se niegue a creerme.


  —Tampoco es culpa mía, que haya omitido tantos detalles en su cuento chino —contraatacó él. —El nombre de su tutor y dónde vive. Incluso detalles sobre su vil pretendiente, por ejemplo, quién es y por qué se niega a casarse con él.


  —¡Me niego a casarme con él porque no lo conozco! Y por eso no puedo ofrecerle más detalles sobre él. ¿Por qué mentiría sobre una cosa así?


  —Porque piensa que si exagera la situación, conseguirá convencerme para que la ayude a escapar.


  Ella lo miró con aire contrariado.


  —Jamás haría...


  —Si su tutor no está cumpliendo con su cometido, entonces lo más sensato es ir a hablar con el juez. Sin embargo, se niega a hacerlo. Por eso estoy tan seguro de que me oculta algo.


  Las mejillas de Eliza se sonrojaron, dejando entrever su sentimiento de culpa.


  —No sea ridículo.


  —Hay otro hombre en todo este lío, ¿verdad? Su tutor la ha alejado de la ciudad para evitar que se case con un pobre desgraciado sin un penique que alega que la quiere por cómo es y no por quién es...


  —¡No es verdad! —exclamó ella con altanería. —La señora Harris me despellejaría viva si me atreviese a casarme con un bribón sin un penique, después de todas sus lecciones.


  La señora Harris. ¿Dónde había oído ese nombre? Ah, sí.


  —Así que es una de esas jovencitas que asiste a las clases que esa señora imparte en su Escuela para Señoritas.


  —Sí. —Ella lo miró con recelo. —¿Tiene algo que objetar?


  —No, simplemente que eso hace que su cuento sea todavía más inverosímil. ¿Por qué diantre querría su tutor casarla con un desconocido cuando usted podría elegir tranquilamente al pretendiente que se le antojara?


  —¡Eso fue precisamente lo que le dije! Pero él me contestó que no tengo suficiente dinero para costearme otra temporada de fiestas, y aún menos para una dote... lo cual es ridículo, porque sé que papá me dejó una sustanciosa fortuna.


  —Así que de eso se trata. Está enfadada porque él se niega a dejarla asistir a la próxima temporada de fiestas.


  —¡No! Pero sus maliciosos comentarios me han hecho darme cuenta de que ha de haber un gran error. —Eliza lo miró con ojos suplicantes. —Y además, hay otra cosa extraña: mi tutor me dijo que su amigo, después de verme en el parque, se quedó prendado de mí.


  —¿Y se siente insultada ante tal halago? —espetó él.


  —¡Claro que no! —Ella parecía exasperada. —¿No lo comprende? Jamás me presentó a ese hombre. Si mi pretendiente estuvo en la ciudad, ¿por qué mi tutor no se dignó a presentármelo? —Sus ojos refulgían ahora con rabia. —Yo le diré el motivo: porque ese tipo debe de ser un hombre horrible y decrépito que ha hecho un pacto ruin y miserable con mi tutor, que mi tutor se niega a revelar.


  —¿Y ésta es la historia que piensa contarles a sus amigas cuando llegue a Londres, para que le brinden su ayuda? Bueno, quizá sus amigas sean más indulgentes con sus tonterías, pero yo no.


  Era la clase de acto impulsivo que habría realizado su esposa, y por eso acabó de la forma que acabó: muerta. No, no pensaba contribuir a una nueva tragedia.


  —Ya he oído suficientes sandeces. Dígame el nombre de su tutor; pienso llevarla a su casa ahora mismo. Si lo prefiere, hablaré con él en su nombre, pero eso sólo depende de usted.


  —¡Oh, por el amor de Dios! ¡No pienso tolerar ni un minuto más su actitud tan odiosa! ¡No tiene ningún derecho a retenerme aquí! ¡Ningún derecho!


  —Estaba a punto de robar uno de mis caballos, ¿recuerda? Eso significa que tengo todo el derecho del mundo de llevarla ante el juez. Él sabrá lo que tiene que hacer con usted.


  A pesar de que Eliza se puso completamente pálida, plantó ambas manos en las caderas.


  —Me gustaría ver cómo le explica que hayamos acabado juntos en mitad de la noche. Puesto que insiste en creer que soy una mentirosa, quizá no sea un desatino llevar mi «cuento gótico» hasta el final. Cuando termine de relatar cómo me acechó en el bosque cerca de mi casa y me llevó a rastras hasta su guarida, donde se aprovechó de mí y...


  —¿Qué? —bramó él. —No se atreverá a mentir sobre el buen nombre de un hombre.


  —Si no me queda más remedio...


  —Maldita alborotadora cabezota... —Colin intentó no perder la calma. —Jamás creerán su palabra contra la mía.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Está seguro? Mi tutor se mostrará más predispuesto a creer que fui ultrajada contra mi voluntad a que fui tan irrespetuosa como para escaparme de su casa.


  Maldita cría; probablemente tenía razón.


  —Ya, con esa pinta, vestida como un muchacho, lo único que conseguirá será confirmar mi versión —intentó persuadirla él, aunque no parecía del todo convencido.


  —No si les digo que usted me obligó a ponerme las ropas de un criado, después de que me desnudara sin piedad —lanzó ella, con resolución. —He actuado en bastantes obras teatrales en mi escuela, y las heroínas góticas son mi especialidad. Incluso puedo llorar si me lo propongo. ¿Quiere verlo?


  Eliza arrugó la cara como si se dispusiera a llorar, y él esbozó una mueca de fastidio y dijo con voz cansina:


  —Mire, déjeme en paz, por favor.


  ¡Vaya lío! La posibilidad de llevarla ante el juez le parecía cada vez menos probable. Ni tan sólo conocía al juez... ni a nadie en la localidad. Sus nuevos criados tampoco conocían a nadie. Había llegado a la finca antes de que lo hiciera su primo junto con el resto del grupo de cacería, para intentar aclimatarse al lugar. Simón tenía que presentarlo a todos en Brookmoor la próxima semana.


  Así que si llevaba a la muchacha al pueblo y ella se atrevía a ensuciar su nombre con mentiras, probablemente la creerían. Su tutor podía incluso ser una reputada figura local. A pesar del título y de los buenos contactos que Colin tenía, los aldeanos aún lo considerarían un desconocido y un forastero.


  Maldita cría. ¿Cómo pensaba llevar una vida tranquila en el campo si ella sembraba sospechas acerca de él desde el primer día?


  —Ya lo ve —prosiguió Eliza, —ahora es usted el que no tiene alternativa, a menos que acepte la posibilidad de acabar en prisión por violar a una pobre inocente.


  Por todos los demonios, Colin no había considerado esa posibilidad.


  —No se atreverán a juzgar a un ciudadano inglés, sólo tomando en consideración su cuento inventado —refutó él, incómodo.


  —Quizá no, pero le obligarán a casarse conmigo. —Eliza achicó los ojos. —Y con ello yo solucionaría mi problema; así que... si usted está dispuesto a tomarme por esposa...


  —¿A usted? ¡Jamás!


  Eliza notó un emergente rubor en las mejillas pecosas ante el insulto.


  —No es necesario que sea tan irreverente.


  —Lo siento, pero es que no quiero una esposa cuyo pasatiempo favorito sea disfrazarse de hombre y robar caballos. Lo que busco es una vida tranquila y pacífica. Y me atrevería a decir que el hombre que se case con usted no gozará ni un segundo de paz.


  Ella irguió la barbilla con arrogancia.


  —Entonces, si lo que busca es una vida pacífica, será mejor que me deje marchar. —Hundió la mano en el bolsillo del abrigo y sacó un puñado de billetes. —Ya que se niega a llevarme hasta Honiton, por lo menos alquíleme un caballo.


  Colin perdió los nervios. Esa majadera pretendía atravesar media Inglaterra sola, con una fortuna en los bolsillos y con un disfraz que sólo engañaría a un pobre ciego. Y estaba tan loca como para atreverse a hacerle chantaje para que la dejara continuar con su plan.


  ¿Y si hubiera intentado llevar a cabo la misma estupidez con un posadero o con un cochero sin escrúpulos? Por el amor de Dios, en los dos días que tardaba la diligencia en llegar a Londres, ¡podrían desvalijarla y violarla media docena de veces!


  Muy bien. Así que esa muchachita no pensaba revelarle quién era su tutor... pues tendría que asustarla. Ya iba siendo hora de que se diera cuenta de lo mucho que se estaba arriesgando.


  —Me acaba de amenazar con echar por la borda mi reputación, ¿de verdad cree que ahora la dejaré marchar? No me da ninguna otra alternativa: tendré que encerrarla todo el tiempo que sea preciso para silenciar su lengua mentirosa.


  Su intimidación consiguió que ella le prestara atención. Eliza pestañeó como un gato al que acabaran de deslumbrar con una intensa luz.


  —¿Qué... qué quiere decir?


  Colin avanzó hacia ella.


  —No puedo dejar que vaya por ahí soltando falsas acusaciones que me obliguen a casarme con usted. Así que, ¿cuál es la solución? ¿Cree que si la encierro unas cuantas noches en el desván, sin darle nada de comer, conseguiré hacerla entrar en razón? ¿O quizá será mejor encerrarla una semana en la mazmorra? He oído que esta finca dispone de una, aunque la bodega sería más que suficiente.


  Al menos Eliza tuvo el sentido común de retroceder.


  —No conseguirá nada, interpretando el papel de villano —repuso ella con una carcajada nerviosa. Sin embargo, se atrincheró rápidamente detrás del sofá barroco. —Usted jamás me encerraría en el desván. Y no es de esa clase de hombres capaz de aprovecharse de una mujer.


  —¿Cómo lo sabe? —la provocó él al tiempo que se acercaba lentamente al sofá.


  —Lo sé todo sobre sus grandes proezas en la India; Louisa me lo contó todo. —Se movió rápidamente para escabullirse de él. —Su reputación como héroe y sus buenas acciones lo preceden, y no puedo creer que sea capaz de echar toda esa fama por la ventana abusando...


  —Olvida que nadie sabe que está aquí. Ni su tutor, ni mis criados. Podría llevarla hasta el bosque, matarla y enterrarla en algún recóndito lugar donde nadie pudiera encontrar su cuerpo. —Si ese argumento no lograba asustarla, entonces no lo conseguiría con nada.


  —Es verdad, podría hacerlo, pero no lo hará —replicó Eliza mientras con la mirada escudriñaba toda la estancia en busca de un arma.


  —¿Por qué no?


  —Porque primero tendrá que pillarme. —Agarró uno de los cojines y se lo lanzó a la cara al tiempo que salía disparada como una bala hacia la puerta.


  ¡Maldita muchacha! Colin saltó por encima del sofá para atraparla, y los dos rodaron por el suelo. Desprovista de nada con que poder atizarlo, Eliza no pudo evitar que él se colocara sobre ella y la apresara bajo su peso.


  Por primera vez desde que él la había descubierto en el establo, el pánico se apoderó de ella.


  —¡Suélteme! —chilló, forcejeando para liberarse.


  —¿Ve lo fácil que es? ¿Con qué rapidez puede someterla un hombre?


  —Sólo si yo se lo permito —espetó Eliza, alzando las manos con la intención de arañarlo.


  Mas él las apresó y las estampó contra la moqueta.


  —¿Y ahora qué? —Colin la miró con ojos beligerantes. —Está completamente atrapada. Admítalo.


  Ella continuó forcejeando, pero él sólo necesitó realizar un pequeño esfuerzo para subyugarla, inmovilizándola por las muñecas y aprisionándole los muslos entre los suyos para que no pudiera moverse.


  Cuando Eliza cesó en su infructuoso forcejeo, él continuó amenazándola:


  —¿Comprende ahora lo fácil que me resultaría hacer lo que quisiera, si esa fuera mi intención? Podría arrancarle la ropa, y usted no podría hacer nada para detenerme. Podría violarla...


  —Oh, vamos, es usted más trágico que un héroe gótico. —Eliza lo provocaba ahora con ojos amotinadores. —Si hubiera querido violarme, lo habría hecho en el establo, cuando descubrió que soy una mujer.


  Colin no podía creer lo que oía. Ella estaba inmovilizada en el suelo, sin poder hacer nada, y en lugar de reconocer el peligro, se mostraba incluso más cabezota.


  Y aún tuvo la osadía de continuar con el tema.


  —Habría sido más inteligente por su parte. Ya sabe, menos dificultades... no habría derramado ni una gota de sangre sobre el mobiliario.


  —Derramar... —Colin soltó un bufido. —¡Se lo aseguro, es la mujer más irritante que jamás he conocido! ¿No se da cuenta del gran lío en el que se ha metido?


  —Sí que me doy cuenta. Por eso no permitiré que me lleve de vuelta a casa de mi tutor. —Sus ojos relampagueaban con rabia. —No se atreverá a matarme, no se arriesgaría a originar una investigación por asesinato.


  Por Dios, ¿hasta dónde tenía que llegar para intimidar a esa chica tan testaruda para que le contara la verdad y abandonara su descabellado plan? Por lo que veía, aún tendría que ir más lejos.


  —Quizá no, pero eso no me detendrá de llevar a cabo la promesa que hice antes.


  —¿Qué promesa?


  —Quitarle la ropa poco a poco, hasta que me diga lo que quiero saber.


  Al fin, Colin consiguió la reacción que deseaba. Ella lo miró insegura, y se mordió el labio inferior. Su bonito labio de color coral, suficientemente carnoso como para devorarlo...


  Colin soltó un bufido. Tenerla debajo de él, con su exuberante melena suelta y sintiendo su respiración acelerada, en esa postura, apoyando las costillas sobre su piel tan suave, empezaba a afectarle negativamente. Lo mejor era acabar con esa situación mientras todavía tuviera fuerzas para controlarse.


  Agarró las dos muñecas de Eliza con una mano y desplazó la otra hasta emplazarla sobre el chaleco prestado. Con una rápida mirada, se fijó en uno de los botones.


  —Empezaremos por aquí.


  —No lo haga —susurró ella al tiempo que él le desabrochaba otro.


  —Dígame cómo se llama su tutor —la apremió él, deteniéndose un momento en la tarea que lo ocupaba.


  Ella irguió su pequeña barbilla impúdica.


  —Se llama Pedro —contestó con una voz edulcorada.


  Colin se mostró satisfecho ante tal logro.


  —¿Y su apellido?


  —Calabazón. Vive al final de la calle, en una calabaza con su esposa...


  —¡Maldita sea! ¡Esto no es una broma! ¡Dígame su nombre!


  —No me acuerdo.


  Con ojos fieros, Colin le desabrochó otro botón, y luego otro.


  Ella lo miró fijamente.


  —Déjeme pensar... era Javier no sé qué. ¿Javier Mercader? ¿O Javier Mezquina? Mire en la esquina y verá...


  —Se lo juro, no será en la esquina de la que no se moverá si no me dice el nombre de su tutor y dónde vive —la amenazó él.


  —No pienso decírselo.


  Con los ojos destellantes de rabia, Colin desabrochó los últimos botones, luego se aplicó con los del cuello de la camisa.


  —¿De verdad no te acuerdas, Eliza?


  A pesar de que ella empezó a respirar más rápidamente y su delicioso labio inferior temblaba sin parar, sus bellos ojos todavía brillaban con resolución.


  —Si te empeñas en tutearme y en dirigirte a mí por mi nombre de pila, yo también haré lo mismo. ¿De acuerdo, Colin? Colin Hunt, ¿no es así?


  —Colin, sí. ¡Maldita sea! No importa cómo me llames.


  —Oh, sí, sí que importa. Si vas a verme totalmente desnuda, entonces qué menos que te tutee.


  Él se quedó helado. ¡Maldita fuera esa chica por introducirle esa erótica imagen en la cabeza!


  —¿Pero es que no tienes ningún sentido del peligro, insensata? —explotó Colin mientras se inclinaba más sobre ella. —¿No tienes ni idea de cómo tientas el destino, cada vez que abres esa porfiada boquita?


  —No cuando se trata de ti —replicó Eliza. —Quizá logres amedrentar a otros con tu tosca mirada, pero puedo distinguir a un caballero cuando veo uno, y tú...


  Colin interrumpió su discurso con un obcecado beso.


  Había querido silenciarla, asustarla. Lamentablemente, lo que consiguió fue algo más que eso: ese beso logró que tomara conciencia de ella como mujer. Una mujer apetecible, a la que había deseado desde el momento en que sintió sus curvas bajo la capa.


  Y ella tampoco cooperaba, ya que no forcejeó ni apartó la cabeza. Se quedó paralizada, dejando que él la besara, la probara.


  Colin hizo un intento desesperado por no perder la cabeza; se separó de ella y la miró a los ojos, esperando vislumbrar una pizca de temor o de alarma, o de cualquier otra expresión de susto que lo hiciera entrar en razón.


  Sin embargo, en lugar de eso, ella lo observaba sorprendida, con los ojos muy abiertos. Con abatimiento, Colin vio en esos ojos la misma percepción de él como hombre, la misma percepción que él había sentido por ella como mujer.


  En ese momento, supo que estaba perdido.


  



  Capítulo 4


   


   


   


   


  El segundo beso de Colin fue mucho más implacable y consiguió impresionar a Eliza. Especialmente cuando él deslizó la lengua entre sus labios hasta dentro de su boca.


  Que Dios se apiadara de ella. Las chicas en la escuela le habían contado cosas acerca de esos escandalosos besos, pero no había pensado que... no había esperado que... Él parecía querer violar su boca del mismo modo que la había amenazado con abusar de su cuerpo, pero no tenía la sensación de que eso fuera una violación. Más bien era... maravilloso. Absolutamente erótico, absolutamente extático.


  ¿Pero qué le pasaba? No debía permitirle que le hiciera eso, aunque tan sólo estuviera intentando asustarla para conseguir llevarla de vuelta a casa de su tío.


  ¿Asustarla? Sí, de eso no le quedaba la menor duda: lo había logrado; del mismo modo que la asustaba esa pistola que se le clavaba en el muslo. Lo que estaba experimentando no era un beso real. No debía prestarle atención, por más que sintiera que el corazón se le iba a salir de un momento a otro del pecho, y las embestidas de la lengua de Colin le provocaran unas sensaciones tan extrañas, haciéndole que quisiera abrir la boca todavía más, y juguetear con esa lengua...


  Él se retiró hacia atrás y la miró confundido.


  —Por el amor de Dios, ¿se puede saber qué estás haciendo?


  —No... no lo sé —contestó ella con toda honestidad. —Es la primera vez que un hombre me besa así, de ese modo, y tú... bueno... no sé... no es que quiera hacerlo, pero...


  Maldición. Ya estaba parloteando sin poderse contener; no podía evitarlo. La forma en que él la miraba la perturbaba sobremanera, la excitaba... ¡Por todos los santos! ¿Qué le pasaba?


  Y la situación únicamente empeoró más cuando ella se mordió el labio inferior con un obvio nerviosismo. Los ojos de Colin se ensombrecieron hasta adoptar un tono casi azabache, y luego resopló incómodo.


  Después la besó, otra vez. Y ella se lo permitió, otra vez.


  Posiblemente, a la mañana siguiente estaría de camino hacia Cornualles, así que mejor averiguar qué era lo que le esperaba allí. Al menos ése era su razonamiento difuso.


  Esta vez él se apoderó de su boca como un batallón hambriento e intruso, pero no había ni rastro de dureza, ni de insolencia. La besaba como un hombre que lo hacía de todo corazón, con la lengua moviéndose dentro de ella sensualmente, con unas embestidas lentas y eróticas.


  Así que eso era lo que una sentía cuando la besaban: fogosidad y mareo y demasiada excitación como para poder describirlo con palabras. Incluso los bigotes de Colin, que le rascaban la piel suave de la mejilla, así como la constante amenaza de la pistola, simplemente le recordaron que estaba con un hombre, y no con un mozalbete imberbe y desfachatado que intentara robarle un beso durante una merienda campestre. Cada centímetro del cuerpo de él pegado al suyo era firme, musculoso, exigente... como el cuerpo de un hombre debería ser.


  Santo cielo, jamás podría hacer esas cosas con nadie más; ni mucho menos con un misterioso amigo secreto de su tío. ¡Jamás! Ahora estaba segura: haría cualquier cosa con tal de asegurarse de que el hombre que la besara de un modo tan íntimo fuera un hombre que ella deseara.


  Un hombre como Colin.


  Eliza suspiró sobre los labios de él. ¿Había perdido la cabeza? ¡Colin pretendía devolverla a su tío! Y le había dejado más que claro que no estaba interesado en casarse con ella.


  Y tampoco era que ella tuviera la intención de casarse con ese botarate, que se negaba a creer su historia, y que lo único que hacía era darle órdenes, y... y... ¡Oh! Maldita fuera... y besarla como un personaje salido de una novela gótica; una muy buena novela gótica. Su boca la seducía, y la presión que ejercía cada músculo de su cuerpo masculino contra ella le despertaba necesidades prohibidas en los pechos y en el vientre.


  Cuando al cabo de un rato él le soltó las muñecas, ella lo rodeó automáticamente con los brazos por el cuello, como si fuera una simple marioneta cuya voluntad dependiera de otro ser. Lanzó un suspiro de placer, y hundió los dedos en el pelo grueso y sedoso de Colin.


  Él deslizó la mano dentro de su chaleco abierto para acariciar sus pechos a través de la delgada camisa de lino.


  Por todos los demonios, ¿qué estaba haciendo? Se estaba pasando de la raya, y sin embargo...


  La sensación era tan agradable, tan excitante y alarmante a la vez, y tan... tan embriagadora...


  —Será mejor que no continuemos —acertó a balbucir él, aunque seguía propinándole besos a lo largo del cuello, y con el dedo pulgar jugueteaba con su pezón con una delicadeza que hizo que a Eliza le costara mucho respirar.


  —Sí —jadeó ella, a pesar de que la mano de Colin le acariciaba ahora el pecho, provocándole unos deliciosos escalofríos en toda la espalda.


  —Dime quién es tu tutor, preciosa —murmuró él, con una nota de desesperación en la voz. —Dime dónde vive.


  La pregunta enfrió el ambiente sensual como un cuchillo de hielo.


  ¡Maldición, otro minuto así y ella le acabaría contando todo lo que deseaba saber! Y entonces le tocaría hacer esas mismas cosas con el horrible amigo de su tío, tanto si quería como si no.


  No, nunca. Eliza apartó la mano que él tenía emplazada sobre su pecho.


  —Para —susurró.


  Él se retiró un poco, con el semblante tan aturdido como el de ella. Por lo menos no había sido la única que se había excitado con los roces y las caricias. Pero la agradable sensación de mareo desapareció cuando él la miró otra vez con esos ojos tan negros como los del mismísimo diablo.


  —¿A qué estás jugando, Eliza?


  —¿Yo? Pero si eres tú el que está jugando, manoseando mi cuerpo e intentando distraerme para... —Eliza se calló en seco. No quería que Colin averiguara lo cerca que había estado de conseguir su objetivo, o él usaría ese argumento a su favor. Procurando hablar con el tono más impasible que pudo, dijo: —Si lo que pretendes es enseñarme los peligros que corro de ser violada, te aseguro que no funciona.


  —¡Maldita sea! ¡No estoy jugando! —Colin arrimó la parte inferior de su cuerpo contra ella, apretando algo grueso y rígido en la piel entre sus piernas. Y no se trataba de su pistola. —Esto es lo que sucede cuando un hombre se excita. ¿Quieres que te demuestre lo que sucede cuando satisface su excitación?


  De nuevo él se atrevía a echar otro farol, ¿no? Eliza estaba prácticamente segura. Sin embargo, necesitó armarse de valor para esbozar una dulce sonrisa y provocarlo con un tonillo condescendiente:


  —Vamos, adelante.


  Colin se puso tenso, y el bulto situado debajo de su cintura se agrandó contra ella; se trataba de una inminente y fuerte amenaza que no podía pasar por alto.


  Entonces él soltó una grosería y se apartó a un lado, sofocado y con la respiración entrecortada.


  Eliza echó la cabeza hacia atrás, intentando recobrar la calma. Esta vez había ganado, pero ¿cuántas rondas más sería capaz de sortear?


  Necesitó unos segundos para recuperar el equilibrio. Luego se sentó en la alfombra y miró a Colin de soslayo.


  —Gracias —musitó, y aunque no lo expresó en voz alta, pensó: —«Gracias por ser el caballero que estaba segura que eras».


  Colin farfulló una maldición y se levantó, clavó los ojos en ella, y entonces le tendió la mano perversamente para ayudarla a levantarse del suelo. Eliza la aceptó, pero la soltó tan pronto como se hubo incorporado. Todavía se sentía aturdida por la enorme impresión que le había provocado sentir el miembro viril de él totalmente erecto contra su piel suave, y temía que si él no hubiera puesto freno a la situación, se habría visto obligada a dejarle hacer lo que quisiera con ella.


  Pestañeó nerviosa. Maldito fuera, ¿por qué no había continuado? Los pocos hombres que había conocido en las funciones escolares se habían mostrado intimidados ante su desfachatez, sus numerosas pecas y su constante manía de renegar. Sin embargo, a Colin parecía gustarle todo eso, por mucho que despotricara contra ella.


  Mientras se abrochaba el chaleco, él la observó con una mirada temible.


  —Te das cuenta de que si hubiera sido otro hombre...


  —Lo sé —lo atajó ella, como si no estuviera dispuesta a soportar otra perorata.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —Colin empezó a pasearse por la estancia con evidentes muestras de tensión, como una pantera agitada. —No puedo llevarte hasta el juez porque le contarás un cuento chino, y tampoco puedo dejarte que vayas sola a caballo hasta Honiton.


  ¿Su «cuento chino»? Maldito fuera; el muy memo todavía se negaba a creerla.


  —Podrías llevarme a Honiton en tu cabriolé. De ese modo, te asegurarías de que me montaba en la diligencia sin que me pasara nada malo.


  —¿Y después, qué? Te podría suceder cualquier cosa en el trayecto hasta Londres. Cualquier cosa. Sólo hace falta mirar ese cuerpazo que tienes y esa melena...


  —Me taparé todo el rato con la capa.


  Colin la miró con el ceño fruncido.


  —¡Ya! ¿Entrando y saliendo del carruaje y de diversas posadas, topando con gente constantemente? No lo conseguirás. —Avanzó hacia ella, con sus ojos de color café brillantes con determinación; el mantón se entreabrió y la pistola volvió a quedar expuesta. —Si no me permites que te acompañe hasta la casa de tu tutor esta noche, me veré obligado a encerrarte aquí hasta mañana por la mañana, hasta que pueda ir a Brookmoor e indagar quién es.


  Eliza sintió una punzada de pánico en el pecho.


  —¿Y cuándo lo averigües, qué harás?


  —Tendré una charla con ese caballero, para ver si lo que me has contado es cierto.


  —No te dirá la verdad —objetó ella, apenada. —De la misma forma que hizo con la señora Harris, cuando le mintió acerca de mi regreso en un par de semanas, antes de que empezara la temporada de fiestas.


  —Por lo menos podrías demostrar más confianza en mí. Sé cuándo alguien está mintiendo.


  —¿De veras? —espetó ella. —Pues conmigo afirmas que miento, y sin embargo no es cierto.


  —No digo que mientas; lo que digo es que exageras —contraatacó él, clavándole una mirada severa.


  —Y cuando hayas hablado con él, ¿qué vas a hacer?


  —Eso dependerá de lo que averigüe.


  Eliza no pudo contener su frustración.


  —Genial. Y como él es un hombre, creerás antes en su palabra que en la mía, claro.


  —No he dicho eso.


  —Pero lo has pensado. —Lo miró con desdén. —Prefiero correr el riesgo de irme sola a Londres antes que acatar tu plan.


  —No, no te lo permitiré; así que lo mejor será que busquemos un lugar donde puedas dormir.


  Eliza buscó desesperadamente otro argumento para convencerlo, aunque sabía que todo sería inútil. No, no había nada con que pudiera persuadirlo. Colin era más cabezota así, en estado sobrio, que su tío en estado ebrio. No le quedaba más remedio que acatar sus órdenes.


  ¿Y ahora qué? Colin jamás bajaría la guardia para darle la más mínima posibilidad de escapar. Y cuando averiguara que ella era la sobrina del juez, se lavaría las manos de ese turbio asunto. Porque, ¿qué forastero recién llegado a la localidad la protegería si ello suponía tener que enfrentarse con la autoridad?


  A menos que...


  Por lo que parecía, Colin la encontraba atractiva, a pesar de sus comentarios insultantes acerca de la clase de esposa insufrible que sería. ¿Por qué no intentaba sacar partido de esa posibilidad? Si conseguía que él se enamorase un poco de ella, a lo mejor no se mostraría tan predispuesto a lanzarla a los brazos de su tío a la mañana siguiente. Incluso podría convencerlo para que la llevara hasta Honiton.


  Pero ¿sería capaz de conseguirlo? Había observado cómo otras chicas del colegio flirteaban y les tomaban el pelo a algunos chicos para conseguir que estos hicieran algo por ellas. Eliza nunca había sido buena en sus intentos —no había gozado de suficientes oportunidades para practicar, —pero por probar no perdería nada.


  Lo miró de refilón, mientras él la conducía escaleras arriba agarrándola fuertemente por el codo, con una implacable severidad en esos ojos oscuros y la mandíbula absolutamente tensa. Colin no era ni un pretendiente servil ni el tímido hermanito menor de una amiga al que una mujer pudiera tomarle constantemente el pelo con impunidad. Era un hombre volátil y viril. Si perdía el control de sí mismo con ella...


  Eliza hizo caso omiso del repentino escalofrío perverso que se apoderó de ella. No deseaba que él perdiera el control. No, no era lo que deseaba. Lo único que pretendía era escapar de su tío. Y lo conseguiría, si actuaba con cautela. Después de todo, Colin no había perdido el control cuando la había sometido, apresándola bajo su cuerpo, así que no lo haría en respuesta a una burla insignificante.


  ¿Y si lo hacía?


  Era un riesgo que tendría que correr.


   


   


  Colin yacía tumbado en su cama, mirando el techo, deseando con todas sus fuerzas poder dormir para no pensar en el lío en el que se había metido. Pero hasta que Eliza no dejara de moverse en la habitación contigua, sabía que no podría conciliar el sueño.


  Precisamente el cuarto contiguo que hacía las veces de vestidor era el lugar donde menos deseaba confinarla, especialmente porque estaba inundado de cajas y sólo había una chaise longue que se podía utilizar como cama. Pero era el único sitio en toda esa maldita mansión que podría vigilar fácilmente. Sólo tenía una puerta y una diminuta y angosta ventana en la parte superior de la pared, y ambas iban a dar a su habitación.


  No podía arriesgarse a ofrecerle a Eliza ninguna posibilidad de escapar. Y esa chica era muy capaz de cometer estupideces, como encaramarse a una ventana y saltar y romperse su diminuto y bonito cuello. No, si encima se vería obligado a cargar con ese accidente en su conciencia.


  Eliza canturreaba mientras se paseaba por el amplio vestidor, y Colin resopló cansado. Maldita fuera esa cría testaruda. ¿Acaso pretendía volverlo loco? Puesto que había estado casi a punto de seducirla en el salón hada poco rato, lo mínimo que debería hacer ahora sería estarse quietecita y calladita, aunque sólo fuera para mitigar el estado de exaltación que aún lo consumía. Pero no, después de excitarlo con esa cándida e inocente respuesta ante su beso irreflexivo, y después de negarse a decirle lo que necesitaba saber, había subido las escaleras contorneándose como una reina mientras él la seguía, intentando infructuosamente apartar la vista del seductor balanceo de sus caderas.


  Luego, cuando intentó encerrarla en el vestidor, ella lo entretuvo con mil preguntas sobre la India, ofreciéndole unas sonrisas dulces y estudiadas que combinaban a la perfección con sus ojitos traviesos. Era obvio que no se sentía nada intimidada por él.


  ¿Y por qué parecía tan convencida de su naturaleza de caballero? Otras damas inglesas se mostraban palmariamente asustadas ante él. En cambio, Eliza se derretía en sus brazos.


  Esa imprudente; no temía nada ni a nadie, pero además, era tan dulce, tan tentadora... La deseaba, sí, con todas sus fuerzas. Por eso, cuando no pudo silenciar esa lengua parlanchina, intentó desesperadamente acallarla con su propia boca.


  Todavía podía notar el gusto de ella en su boca, y recordar el tacto de ese pecho sedoso, endureciéndose con sus caricias, y esos muslos, abriéndose como si lo invitaran a apoyar todo el peso de la parte inferior de su cuerpo entre la delicada suavidad de su...


  «Por Dios, deja de pensar en eso», se dijo mientras su pene volvía a ponerse tan duro como una barra de hierro.


  Ya, como si fuera tan fácil. Seguramente era víctima de un maleficio. Parecía como si la mismísima Shiva le hubiera enviado un delicioso pedazo de mujer para desmantelar su intención de instalarse definitivamente en Inglaterra. Fuera cual fuese la decisión que adoptara respecto a ella, el desenlace acabaría siendo el mismo: estaba destinado a acabar pisoteado.


  Pero es que la muchacha tenía unos labios absolutamente libidinosos. Y esos pechos... tan tentadores y femeninos como los de una devadasi... un hombre podría morir feliz acariciándolos. Podía imaginarla como una de esas danzarinas indias, cubierta por un fino velo, con los ojos perfilados con kohl y con esos seductores labios carnosos coloreados con henna...


  Maldita fuera. Jamás conseguiría conciliar el sueño si no hallaba alivio para sus pensamientos obsesivos y su enorme erección. Lanzó una mirada furtiva a la habitación cerrada con llave, se dio la vuelta en la cama y empezó a acariciarse el pene.


  Con el alegre canturreo de ella todavía resonando en sus oídos, empezó a masturbarse. Se la imaginó desnuda, invitándolo a chuparle los pezones y a lamerle el vientre y a hundir su poderoso miembro dentro de ella, con más fuerza... más rápido... más hondo.


  Pronto alcanzó el orgasmo, y sofocó los gemidos en la almohada. Después, finalmente consiguió quedarse dormido.


  Pero soñó con ella, con esas delicadas manos, acariciándolo, y esa melena revuelta y aterciopelada rodeándole los muslos mientras ella lo conducía al éxtasis con su boca ardiente y pecadora. Por eso, cuando se despertó, de nuevo su pene estaba casi completamente erecto, gozando del sueño que se evaporó tan pronto como abrió los ojos. Tan pronto como se dio cuenta de que algo en particular lo había despertado.


  Se quedó tumbado unos momentos, aunque con todos los sentidos alerta; esperando, escuchando, mientras los primeros rayos del sol se filtraban por la ventana de su habitación. Entonces oyó un estruendo proveniente del vestidor, y se incorporó de un brinco. ¿Qué diantre estaba ella haciendo ahí dentro? Debería estar durmiendo; le había dejado un montón de mantas. También le había dado velas y una caja de cerillas, así que no había ninguna necesidad de que anduviera a trompicones y se diera golpes contra los objetos.


  Salió de la cama sigilosamente y tembló cuando el frío atacó su piel desnuda. Al final tendría que resignarse a dormir con pijama. A pesar de que en la India dormía desnudo, en Inglaterra hacía demasiado frío, incluso con el fuego encendido en la chimenea.


  Tras ponerse los calzoncillos, se cubrió con su albornoz y se anudó el cinturón, esperando que eso fuera suficiente como para no ofender la sensibilidad de una doncella como Eliza. Acto seguido, encendió una vela y llamó a la puerta del vestidor con unos golpecitos.


  —¿Estás bien, Eliza?


  —¡Perfectamente!


  Su animada respuesta lo inquietó, especialmente cuando, después de unos breves instantes, volvió a oír otro golpe estrepitoso.


  —¿Estás vestida?


  —Sí, ¿por qué?


  Procurando no hacer demasiado ruido, abrió la puerta con la llave y se la encontró muy atareada, abriendo una pila de cajas de cartón. La tenue luz de una vela colocada sobre una de las cajas ofrecía un aspecto misterioso a la escena.


  Colin suponía que la encontraría con cara enfurruñada, como su esposa habría hecho si la hubiera encerrado bajo llave, en lugar de explorando alegremente sus pertenencias.


  Y haciéndolo con estilo, además. Se había despojado de su atuendo masculino y se había envuelto con una tela dorada de seda que él había traído de la India para regalársela a una de sus familiares. Al contemplarla notó una gran sequedad en la boca.


  La tela no sólo le quedaba de maravilla, matizando el cálido color de su piel y haciendo que su pelo color miel resaltara aún más, sino que se había colocado la tela con gracia, dejando al descubierto prácticamente la totalidad de sus pechos, y únicamente cubriéndose la parte más inferior y los pezones. Luego se había echado el trozo de tela restante por encima de un hombro, dejando el otro hombro cremoso expuesto, junto con esa considerable porción de sus pechos.


  Era aún más excitante que las previas ropas masculinas que se ajustaban absolutamente a su figura. Qué habría dado por pasar la lengua por ese apetecible seno que se hundía entre sus grandes...


  —¿Qué quieres? —preguntó ella.


  «Quiero acostarme contigo. Ahora mismo», pensó irreflexivamente.


  Él resopló incómodo.


  —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo?


  Eliza encogió sus hombros medio desnudos, sin mostrar ni una pizca de miedo ante las más que evidentes muestras de enfado de él al verla con ese traje tan provocativo.


  —Decidí entretenerme viendo lo que habías traído de la India.


  Colin echó un vistazo a las cajas, que estaban abiertas y con sus contenidos esparcidos por el suelo.


  —No tenías ningún derecho a abrir mi equipaje —masculló él.


  —Pensé que no te importaría. —Cuando él le clavó unos ojos terribles, Eliza añadió socarronamente: —Tampoco es que tuviera nada mejor que hacer.


  —¿Y no se te ha pasado por la cabeza la posibilidad de dormir? —espetó él. —Eso es lo que la mayoría de la gente hace, cuando todavía no ha amanecido.


  —La mayoría de la gente no tiene mis preocupaciones. —Lo miró con porte desafiante. —Procuro estar atareada para no pensar en el horrible futuro que me espera.


  Maldita fuera. Esa muchacha continuaba empecinada en no dar el brazo a torcer con su cuento chino. Y desgraciadamente, él empezaba a creerla. Parecía tan desesperada por escapar que incluso se había negado a revelar su identidad después de que él la maltratara.


  Intentó no pensar en eso. Las mujeres como ella tenían una habilidad innata en conseguir que los hombres creyeran sus historias inventadas. Para ella no era más que un juego, y no pensaba permitir que ganara la partida.


  —¿Y qué has encontrado para entretenerte? —le preguntó, con la determinación de no darle la satisfacción de enzarzarse en una reyerta acerca de su cuento chino.


  Ella dudó unos momentos, luego se giró deliberadamente hacia una de las cajas y revolvió el contenido.


  —Bueno, he encontrado bastantes cosas interesantes. Un precioso peine de ébano... un par de sandalias de piel... ah, y unas imágenes francamente fascinantes.


  Volvió a mirarlo a la cara, con expresión decidida.


  —Explíqueme, caballero, ¿qué es exactamente un sesenta y nueve?


  «¿Qué? No podía ser que ella hubiera encontrado...»


  —Porque ése es el título de esta imagen en particular. —Eliza sostuvo el grabado en alto, y entonces Colin vio otras imágenes esparcidas por encima de la caja situada detrás de ella.


  Maldita fuera esa mujer; había encontrado sus grabados eróticos indios.


  



  Capítulo 5


  


  


  


  


  La expresión de Colin era tan cómica que Eliza tuvo que suavizar su sonrisa de alivio. ¡Al fin! Por fin había conseguido la reacción que necesitaba. Había empezado a pensar que él jamás respondería ante sus encantos femeninos, por la forma en que la había estado ignorando durante las últimas horas.


  Ella enarcó una ceja y lo miró con porte serio.


  —¿Y bien? ¿Piensas contarme qué es esto? —Continuaba con el grabado en alto. —El título no lo explica, aunque debo decir que la imagen es bastante intrigante...


  —¡Dame eso! —Colin depositó la vela encima de una caja cerca de la puerta y entró en la habitación. —¡No es una imagen apropiada para una dama!


  —Pues no entiendo por qué —contraatacó ella, a pesar de que, cuando vio esos grabados por primera vez, un intenso rubor se apoderó de sus mejillas. Pero el impacto había dado paso a la fascinación, y luego a un plan. Un plan muy arriesgado.


  —A ti te ha parecido perfectamente aceptable viajar con ellas.


  Colin le arrebató el grabado, la empujó hacia un lado y empezó a recoger las otras imágenes y a guardarlas en la caja.


  —Son un regalo de despedida de un amigo mío, que es artista. Pensó que era una broma muy acertada.


  —Ya, y por eso decidiste no desprenderte de ellas. Por lealtad a tu amigo. No porque te guste mirar esas imágenes tan obscenas.


  Colin la fulminó con una mirada de reprobación.


  —Dentro de esas cajas debe de haber por lo menos veinte libros, ¿y justamente esto es lo que has elegido mirar?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ojeé los otros libros, pero eran sumamente tediosos. Con franqueza, Colin, no comprendo la fascinación que sentís los hombres por las detalladas descripciones acerca de quién ganó qué batalla y cómo lo hizo. Mira, si hubieras tenido algún libro o revista sobre moda...


  —¿Para qué? —Con su mirada oscura, repasó insolentemente el cuerpo de Eliza de arriba abajo. —¿Para que así pudieras inventarte una indumentaria incluso más escandalosa que la que llevas puesta?


  —¿Te parece escandalosa? —Ella pestañeó varias veces seguidas, con un perfecto aire de niña inocente. —Pues a mí no me parece peor que cualquier otro traje de fiesta. Y te mostrabas tan contrariado con mi atuendo masculino que pensé que sería más conveniente ponerme algo femenino. Dadas las circunstancias, esto es lo mejor que he podido hacer. Si tienes otro traje más adecuado, dámelo, por favor. Porque éste muestra una deplorable tendencia a caerse.


  Eliza hundió los pulgares en la parte del escote como si pretendiera aguantárselo, pero en lugar de eso bajó la tela de seda unos milímetros más.


  Cuando Colin posó su mirada inexorablemente en su seno, ella tuvo que contenerse para no echarse a reír.


  —Espero que lleves algo debajo de esa tela —comentó él con la voz ronca.


  —Oh, sí. —Esperó hasta que él hubo lanzado un suspiro de alivio, y entonces añadió: —Encontré una bonita cadena con pedrería incrustada, que me queda la mar de bien en la cintura. Es lo más fascinante que jamás he visto, aunque no creo que realmente esté hecha para que una mujer la luzca sobre su piel desnuda.


  —Por favor, Dios, ayúdame —murmuró él, sintiéndose desfallecer.


  —¿Qué has dicho? ¿Acaso pasa algo malo? —inquirió ella, acercándose más a Colin, con ademán seductor.


  —Tengo que estar en Brookmoor de aquí a un par de horas —respondió él, girándose con la rapidez de un rayo hacia la puerta. —Y antes me gustaría dormir un poco.


  —He estado pensando... —dijo ella, intentando evitar que Colin se marchara. Ese tipo se negaba a cooperar. Maldición. La estaba obligando a comportarse de un modo aún más desvergonzado, si cabía— que podríamos hacer un trato. Si accedes a llevarme a Honiton, yo haré algo por ti.


  —¿A qué te refieres? —refunfuñó él al tiempo que enfilaba hacia la puerta. —¿A dañar el resto de mis pertenencias? ¿A robarme los perros de caza? ¿A decirle al juez que...?


  —Te daré placer —declaró ella. —Estoy segura de que... de que... te podría dar placer.


  Colin se quedó paralizado justo en el umbral de la puerta.


  Eliza reunió todo su coraje y se le acercó por la espalda.


  —Esos grabados me han hecho pensar en los cuentos del harén que guardamos en secreto en el colegio. Según esos cuentos, una mujer puede dar placer a un hombre sin... sin...


  Colin se giró con la fuerza de un torbellino y la acorraló contra la pared del vestidor, con los ojos brillantes y peligrosos de un gato montés.


  —¿Pero qué es lo que pretendes, Eliza? ¿Acaso quieres acabar en mi cama? Porque eso es precisamente lo que conseguirás, si sigues por esa vía.


  De nuevo, Colin se había transformado en el villano gótico, y eso no era lo que ella quería.


  —No me refería a...


  —De verdad, no me malinterpretes, no es que me queje de tu ofrecimiento —la interrumpió él con voz gutural. Apoyó la mano en la cadera de Eliza, y empezó a deslizaría lentamente para acariciar su cintura, sus costillas... la parte lateral de sus pechos. —Pero si esperas que con eso de seducirme me atrapes para que me case contigo, estás equivocada. Podría deshonrarte, pero te aseguro que no me casaré contigo.


  A Eliza le costó mucho contenerse para no mostrar el dolor que le habían causado esas palabras tan crueles.


  —Gracias por su candor, milord —acertó a decir. —Pero resulta del todo innecesario. No pretendo seducirte. —Alzó la barbilla airadamente. —Ni tampoco tengo el menor deseo de casarme con un hombre que me considera absolutamente inadecuada para desarrollar el papel de su esposa... excepto en la cama, claro.


  —No he dicho que seas... Sólo quería decir que... —Colin profirió otra maldición. —Bueno, dejémoslo. Pero entonces, si no quieres acostarte conmigo, ¿se puede saber cuáles son tus intenciones?


  Eliza podía notar cómo le retumbaba su propio corazón en los oídos, pero se impuso seguir adelante con su plan.


  —Por lo que he leído, es posible que una mujer dé placer a un hombre sin... sin perder su virtud. Eso es lo que te ofrezco.


  Colin se arrimó tanto a ella que Eliza pudo notar su miembro viril excitado a través de la delgada tela de seda.


  Esa cruda realidad la asustó momentáneamente, pero también le sirvió para reafirmarse en la idea de que su plan podía funcionar. Por lo menos, estaba claro que él la encontraba atractiva.


  Envalentonada por su reacción, deslizó la mano entre las piernas de él.


  —Podría usar la boca, o los dedos...


  Él le agarró la mano.


  —Podrías, es cierto, pero luego, ¿qué? Después de que me hubieras dado placer, quiero decir.


  —Tú me llevarías a Honiton en tu cabriolé.


  —Sí, claro. —Colin soltó un bufido, luego fijó la vista en la puerta. —Aunque tu ofrecimiento me parezca sumamente tentador, no puedo aceptarlo. Mi conciencia no me lo permite.


  —¿Por qué no? —gritó ella. —Sé que no soy la mujer más atractiva del mundo, pero pensé... quiero decir... tú actúas como si me desearas.


  —Así es. —Una fugaz sonrisa de remordimiento se le escapó de los labios. —Pero no te deseo lo suficiente como para arruinar mi futuro y el tuyo.


  —No arruinaría...


  —El cabriolé es un regalo de mi primo, preciosa —explicó él, suavemente, volviendo a clavar los ojos en ella. —Lleva el blasón de los Monteith pintado llamativamente a ambos lados. Cuando llegáramos a Honiton, sería por la mañana. No tiene capota, por lo que todo aquél que pasara nos vería juntos. Así que, con tu tutor barriendo los caminos en tu busca, junto con su familia y sus criados, sólo necesitaría echar un leve vistazo a tu cara, debajo de la capa, para que estallara un escándalo que no conseguiríamos silenciar con ninguna excusa del mundo. O nos tendríamos que casar, o, si tú seguías adelante con tu idea de airear esa falacia de que yo te violé...


  —No, no lo haría.


  —Bueno, la cuestión es que ya es demasiado tarde para llevarte a ningún lado sin provocar un escándalo. —La miró con el semblante taciturno. —Tu única elección es regresar a casa por tu propio pie y contarles que has pasado la noche en el bosque. Y no parece que estés decidida a hacerlo.


  Por Dios, qué cabezota que era ese hombre. De acuerdo; fingiría que acataba sus órdenes y luego se marcharía a Honiton sola.


  —¿Y si accedo a regresar a mi casa? ¿Me dejarás marchar?


  —Claro —contestó él, escudriñando su cara. —Y yo te seguiré a una distancia prudente, para asegurarme de que no te pase nada.


  Ella se desmoronó, abatida.


  —No tienes que molestarte. Conozco el camino...


  Colin soltó una risotada, con evidentes muestras de frustración.


  —Sigues empecinada en irte andando sola hasta Honiton. Muy bien. Entonces, no me queda más remedio: tendré que buscar a tu familia.


  Mientras Colin se daba la vuelta hacia la puerta, Eliza vio cómo sus planes se venían abajo como un castillo de naipes.


  —¡Maldito seas! ¡Déjame marchar! —Lo agarró por el brazo para que no abandonara la habitación. —No pienses en lo que me podría suceder; olvídate de que me has visto, y deja que me marche.


  Cuando él se puso tenso, ella susurró.


  —Ése podría ser nuestro trato. —Desesperada por conseguir que él aceptara, deslizó la mano y la emplazó sobre sus calzoncillos. —Yo te doy placer, y tú me dejas marchar.


  A juzgar por la respiración acelerada de él, Eliza pensó que finalmente había conseguido captar la atención de Colin. Y tampoco le pasó por alto el enorme bulto que aumentaba de tamaño y de dureza debajo de sus dedos.


  —No voy a permitir que uses tu cuerpo para sobornar mi conciencia —bramó él. Le agarró la mano como si quisiera apartarla, entonces hizo una pausa, y entrelazó sus dedos con los de ella.


  Cuando continuó hablando, su voz era un susurro atormentado.


  —Pero puesto que no podré empezar a hacer preguntas en el pueblo hasta dentro de un par de horas... —Apretó la mano de Eliza de nuevo contra su miembro viril. —Y puesto que pareces más que dispuesta a explorar aquello que las damiselas virginales no deberían explorar, estaré más que encantado en acceder a otro trato diferente.


  De nuevo sus ojos proyectaban esa mirada selvática, la que la tentaba a despojarse de la ropa y lanzarse a sus brazos.


  —¿Qué... qué trato? —susurró ella.


  —Placer por placer. —Él curvó los dedos de Eliza sobre su pene a punto de estallar. —Tú me das placer... —Tomándola por sorpresa, apartó ligeramente el trozo de tela que le cubría las piernas hacia un lado, luego deslizó la otra mano por debajo para acariciar los rizos entre sus muslos. —Y yo te doy placer. Eso, preciosa, es el único trato que estoy dispuesto a aceptar.


  Primero el sobresalto, y luego la sensación de alarma consiguieron mantener a Eliza completamente rígida.


  Lo que él le proponía era impensable. ¡Peligroso! Ella se había tocado alguna vez allí abajo furtivamente, en la oscuridad de la noche, sin imaginar jamás que un hombre pudiera hacerlo. Una cosa era que ella lo acariciara, pero ¿qué él le hiciera lo mismo a ella? ¡Quién sabía lo que podría suceder!


  Incluso ahora, el leve roce de los dedos de Colin la estaba excitando a más no poder, despertando un enorme deseo en la parte inferior de su vientre. Mientras los ojos de él adoptaban un oscuro tono vicioso, Eliza notó una gran sequedad en la boca. Oh, sí, era sumamente peligroso.


  Pero podría ser otro modo de persuadirlo para que la ayudara; otra forma de flirtear, de tentarlo y de engatusarlo para que no la delatara a su tío. Sí, decididamente, debía hacerlo, aunque sólo fuera por esa razón.


  Seguramente podría controlar sus propios deseos. Notaba la acuciante necesidad de sentir los dedos de él acariciándola en su parte más íntima, manoseándola como en esas imágenes obscenas; pero procuraría no perder el control de la situación, ni tampoco perder la cabeza.


  —De acuerdo —contestó ella, antes de que pudiera lamentar sus palabras.


  Colin pareció sorprendido, luego sus ojos se achicaron.


  —No pienses que con ello va a cambiar nada, porque no es así. —Con las manos reposando en ese lugar donde las manos no deberían reposar, la miró fijamente a los ojos, como si quisiera averiguar lo que ella estaba pensando. —No cambiará nada.


  —Lo sé —mintió Eliza.


  Él depositó su mirada hambrienta en los labios de ella, luego más abajo.


  —Debo de estar loco de remate. No tengo derecho a... Pero te lo aseguro, si no te pruebo una vez, si no siento tu...


  —Sí, hazlo, por favor —susurró ella.


  Con un bufido, él la acorraló nuevamente contra la pared y la besó, con tanta fiereza, tan profundamente, que Eliza apenas podía respirar. Ella sintió que un revuelo de mariposas inundaba la parte inferior de su vientre, y la sensación se hizo más insistente cuando él apartó la mano de su pubis para desabrocharse los calzoncillos.


  Acto seguido, Colin guió la mano de Eliza hasta dentro de sus calzoncillos, invitándola a cerrar los dedos alrededor de su pene increíblemente cálido, largo y rígido. Dejó de besarla para murmurar:


  —Acaríciame, preciosa, sí. Ahora menéala, como si intentaras quitarte una bota. —Cuando ella empezó a mover su mano hacia abajo, él le ordenó: —Con más fuerza. Arriba y abajo.


  Ella hizo lo que le ordenaba, y Colin jadeó. Apoyó la frente contra la de Eliza y dijo:


  —Eres tan dulce... Por Dios... una pequeña tentación decididamente dulce... —Apartó la mano para que ella pudiera continuar masturbándolo sola, y la emplazó en el punto donde la tela de seda quedaba anudada sobre sus pechos. —Y hablando de quitarnos cosas de encima...


  Le arrancó la tela de un tirón, y el cuerpo de Eliza quedó completamente desnudo ante su mirada concupiscente.


  —Tienes un cuerpo hecho para gozar —afirmó él mientras desviaba la mirada hasta sus pechos, y luego la bajaba hasta la cadena que adornaba graciosamente su vientre. —Un cuerpo hecho para ser cubierto con piedras preciosas.


  Colin colocó el dedo pulgar en la cadena y la obligó a arrimarse a él, luego inclinó la cabeza y rodeó el pezón desnudo con su boca. El pecho desnudo, con su ardiente boca. Eliza pensó que se iba a morir de gusto allí mismo.


  —Por todos los cielos, Colin... —Qué placer, notar cómo él le succionaba el pecho con la boca, mientras con la lengua le hacía cosquillas y con los dientes le mordisqueaba el pezón como si tuviera la intención de devorarlo, como si fuera suyo y pudiera hacer con él lo que quisiera.


  Excepto que eso no era cierto: él no la quería, recapacitó Eliza. La humillante verdad consiguió que se enfriara y dejó de masturbarlo. Hasta que la mano de él se coló nuevamente entre sus piernas y la acarició delicadamente, después con más firmeza, logrando que ella se deshiciera como la mantequilla y que se entregara desvergonzadamente a él.


  —Muy bien, preciosa —murmuró Colin. —Tu yoni está húmedo y listo para mí. Separa más las piernas. Déjame darle lo que quiere.


  Sintiendo un ligero y delicioso mareo, ella siguió sus instrucciones, deseando que él no parase nunca de acariciarla.


  Entonces Colin deslizó un dedo dentro de ella y Eliza se sobresaltó. Él empezó a murmurar palabras tiernas y a colmarla de besos por toda la cara, mientras que con una de sus manos le acariciaba un pecho y con la otra hurgaba entre sus piernas.


  —Mmm... Qué tensa estás. —Colin le propinó un cálido beso en la frente, en su pelo enmarañado, en el pulso que latía desbocadamente en su sien. —Tan caliente y tan mojada y con tantas ganas...


  Ahora Eliza empezó a notar el pulso en su parte más íntima, mientras los dedos de Colin, primero uno, luego dos, la penetraban y la acariciaban hasta hacerla casi enloquecer. Como el redoble acelerado de un tambor, su sangre bullía allí abajo, en ese punto, y el ritmo insistente se incrementaba con cada nueva caricia que él le propinaba.


  —Más rápido —murmuró él. —Mastúrbame más rápido, preciosa.


  Ella obedeció, y él también aceleró el ritmo. Sus manos se movían de un modo frenético hasta que ambos empezaron a jadear, a tensarse más, a buscar... hasta que el placer estalló dentro de ella, en una fiebre de exceso libidinoso, que le arrancó un sonoro gemido de la garganta.


  Él lo sofocó con su boca mientras seguía con sus caderas el ritmo de la mano de Eliza una vez más antes de jadear contra sus labios.


  Unos segundos más tarde, ella sintió algo húmedo y pegajoso en su mano.


  Los dos se quedaron inmóviles durante unos segundos, con los ojos entornados y con la respiración acelerada y los músculos tensos. El pulso en las venas de Eliza se fue aquietando, como si quisiera ocultarse de la inexorable proximidad del amanecer. Una luz mortecina iluminaba ahora la íntima oscuridad del vestidor, eclipsando la tenue luz que proyectaban las velas todavía encendidas.


  Colin se apartó, la expresión sosegada de su cara hizo que, por unos momentos, Eliza tuviera la esperanza de que él se sintiera tan unido a ella como ella se sentía a él. Mas súbitamente, los ojos de Colin volvieron a mostrar su acerada implacabilidad, y a ella se le heló el alma.


  —Ahora será mejor que intentes dormir —murmuró Colin. Bajando la mirada, apartó la mano de Eliza de sus calzoncillos y la limpió con su albornoz.


  —Colin...


  —Tengo que irme, Eliza. Ya te lo dije: esto no cambia nada.


  ¡Oh! ¡Era más testarudo que una mula! ¿Cómo podía comportarse con tanta frialdad, después de lo que acababan de compartir? Lo agarró por la barbilla, obligándolo a mirarla a los ojos.


  —Mentiroso. Tú me quieres. Lo sé. Y no sólo en tu cama.


  Él la taladró con unos ojos ardientes e intensos y furiosos.


  —También quería a Rashmi. Pero de ella no recibí más que problemas y desdichas.


  —¿Rashmi era tu esposa? —le preguntó, deseando, aunque a la vez temiendo, averiguar el resto.


  —Sí. Se parecía mucho a ti: era cabezota, con una lengua insolente... hermosa. Lo nuestro fue un matrimonio convenido entre nuestras familias, pero cuando la vi, pensé que me moriría irremediablemente si no la poseía.


  Colin apartó la mano de Eliza de su cara y se separó de ella.


  —Pagué muy caro mi imprudente deseo cada día de nuestro matrimonio. Nuestra vida conyugal fue una constante pesadilla, dentro y fuera de la cama, y ella jamás quería dar el brazo a torcer. No le gustaba que trabajara para el gobierno británico, no le gustaba mi primo, no le gustaba socializar con los ingleses esnobs en Calcuta. Yo sabía por qué detestaba tanto todo eso: a diferencia de mi padre inglés, el suyo se negó a casarse con su madre india; por eso estaba completamente amargada y resentida, por el hecho de que su padre no la hubiera reconocido como hija legítima. Pero me cansé de sus quejas y de sus constantes lamentos. A su lado, nunca tuve ni un momento de paz.


  Se concentró en abrocharse los calzoncillos.


  —Después de nuestra última disputa, ella se marchó sola, con la intención de ir a visitar a su madre en Poona. —Sus manos se quedaron inmóviles sobre los botones de los calzoncillos. —La dejé marchar, porque estaba cansado de pelearme con ella, cansado de sus afiladas palabras, cansado de intentar protegerla de sí misma. Y cuando salí tras ella, sólo llegué a tiempo para verla morir.


  —Oh, Colin... —susurró Eliza.


   Colin echó la cabeza hacia atrás y reveló una expresión tan llena de impotencia y de rabia que ella sintió una fuerte punzada de dolor en el pecho.


  —Así que no pienso elegir una esposa tan inconsciente como ella. No quiero otra fémina rebelde, por más que despliegue unos encantos tan dulces y tentadores como tú. Ya he aprendido la lección. Esta vez busco a una esposa centrada y responsable.


  —Entiendo —repuso ella. Ahora era plenamente consciente de su desnudez, y sintió vergüenza. Se inclinó para recoger la tela de seda y se la pegó a los pechos para ocultar su cuerpo. —Quieres una esposa dócil, que jamás se atreva a llevarte la contraria ni que te diga lo que piensa ni...


  —Quiero tranquilidad. Y nunca la encontraré contigo.


  Eliza estrechó la tela de seda con más fuerza contra sus pechos, intentando contener las lágrimas.


  —Tienes razón —susurró. —Porque jamás aceptaría un matrimonio tan insulso. Quiero pasión, aventura, experimentar la maravillosa sensación de conocer a un hombre tan a fondo como para poder debatir con él temas trascendentales. Quiero amor. Y por lo que he oído, el amor está reñido con la tranquilidad.


  —Exactamente. —Colin la miró durante un largo momento. —Ahora seguramente comprenderás por qué...


  —Sí —dijo ella, sin ganas de escuchar más palabras insultantes ni dolorosas.


  Lo comprendía, sí. Él deseaba descargarse del sentimiento de culpa por la muerte de su esposa, y pensaba conseguirlo resignándose a no sentir nunca más nada similar. Por eso pensaba entregarla a su tío, sin mostrar remordimientos por lo que le pudiera pasar.


  Las lágrimas afloraron por sus ojos.


  Si ése era el caso, entonces ella no lo quería. Porque nunca conseguiría sentirse a gusto en un matrimonio de esas características.


  Abruptamente, él se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


  —Lo siento, pero tendré que encerrarte de nuevo y pedir a los criados que no entren en mis aposentos. Te sugiero que te pongas de nuevo tu vieja ropa, porque cuando regrese, lo haré con tu tutor, y te entregaré a él, desnuda o no, y me lavaré las manos de este asunto, sean cuales sean las consecuencias.


  Y con esas horribles palabras todavía resonando en los oídos de Eliza, él se marchó.


  



  Capítulo 6


   


   


   


   


  Mentiroso.


  Colin apretó los dientes mientras conducía el cabriolé hacia Brookmoor dos horas más tarde. Ella lo había llamado mentiroso, y con toda la razón del mundo.


  Le había costado mucho ocultar el gran deseo que sentía por ella. Durante todo el tiempo que Eliza le había mostrado los grabados eróticos y lo había provocado, explicándole lo de la cadena con piedras preciosas que llevaba debajo de su seductora vestimenta, él se había debatido entre echarse a reír como un poseso o estrangularla. Y eso fue antes de su dulce e inocente ofrecimiento de darle placer, porque a partir de ese momento, el deseo que sentía por ella se desbocó sin remedio.


  Jamás debería haber sugerido ese acuerdo tan absurdo: placer por placer. Pero como si fuera un pobre cadete, había pensado que si la tocaba y la besaba y la llevaba hasta el orgasmo conseguiría aplacar la necesidad acuciante que sentía por ella.


  Idiota. Lo único que había conseguido con ello era incrementar su apetito.


  Y fulminar de un plumazo el de ella.


  No, las palabras que le había dicho después habían sido las causantes de ese final tan desagradable. Era evidente que Eliza se las había tomado muy a pecho, porque cuando un rato más tarde subió para llevarle el desayuno antes de marcharse, ella llevaba puesto nuevamente su traje de muchacho y se hallaba sentada con porte concentrado, leyendo sus «tediosos» libros. Se había dirigido a él con sequedad, sin apenas levantar la cara.


  La reacción de Eliza le provocó a Colin una terrible frustración. Prefería verla con su férrea determinación, con sus comentarios mordaces... intentando seducirlo. La posibilidad de que él fuera el causante de ese cambio tan brusco lo abrumó.


  Maldita fuera. ¡No era eso lo que quería! Pero tampoco la quería a ella. Tras cuatro años de constante tortura por la muerte de su esposa, finalmente había alcanzado un punto en el que la sensación de culpa ya no lo consumía de día y de noche. Y entonces había aparecido Eliza, para atormentarlo.


  Estaría totalmente perdido, si permitía que ella lo arrastrara en la espiral de su absurda historia gótica. Estaba decidido: buscaría a su tutor, y le pediría que fuera a su casa a buscarla y que se la llevara lejos, bien lejos. Y aunque ese hombre intentara amedrentarlo para que se casara con ella, se mantendría inflexible en su negativa. No pensaba dejarse manipular por una niñata que explora su lado más libidinoso.


  Una niñata que besaba como un ángel y que no se había amilanado ni cuando él había intentado asustarla. Una niñata que lo consideraba todo un caballero, a pesar de su sangre mestiza y de sus constantes muestras de mal humor. Una niñata que había logrado despertar de nuevo en él las ganas de compartir esas deliciosas intimidades y la calidez del abrazo de una mujer...


  Murmuró una maldición entre dientes y apremió a los caballos.


  Las siguientes horas las dedicó a presentarse a los aldeanos: en una tienda de tejidos de lino, en la farmacia, incluso en la rectoría. Para su alivio, aunque su apariencia pareció incomodar a algunos, su título consiguió allanar el camino para obtener la completa aceptación, especialmente porque tuvo la delicadeza de realizar importantes pedidos en cada tienda en la que se detuvo, que ordenó que enviaran a Chaunceston Hall.


  Lamentablemente, su título no le brindó las respuestas que esperaba. No se sorprendió en absoluto cuando vio que nadie hablaba sobre el suceso de la chica que se había fugado. Seguramente, el tutor de Eliza había optado por no airear el tema con el fin de salvaguardar la reputación de la muchacha. Lo que sí que le sorprendió fue que nadie conociera a Eliza.


  Y contaba con el pretexto perfecto para hacer preguntas acerca de ella. Dijo que había conocido a una joven de Brookmoor en casa de su primo en Londres, y que ahora deseaba ir a visitarla, pero se había olvidado de su apellido. Probablemente, la excusa podía levantar alguna que otra sospecha, pero era lo mejor que se le ocurrió.


  Sin embargo, nadie parecía conocerla. Como última posibilidad, decidió intentarlo en la caballeriza de alquiler del pueblo, por si Eliza había intentado robar un caballo también allí. Mientras se acercaba, escuchó el final de una conversación.


  El propietario de la caballeriza de alquiler se hallaba de pie en el patio, descargando su temperamento con una criada.


  —Dile al «excelentísimo» señor Whitcomb que no puedo tener los caballos ensillados y a punto todo el día, sólo porque quizá, finalmente, se decida a ir a Cornualles.


  —No tardarán en marcharse —alegó la criada con un tono altivo. —Tan pronto como su sobrina se recupere de la indisposición y se sienta con fuerzas para viajar.


  —Ya, lo mismo me dijo hace una hora. Y una hora antes, cuando vino aquí muy nervioso y me dijo que quería alquilar un caballo. Me contó que la muchacha había salido a dar un paseo, y que iba a ver si la encontraba.


  Colin aguzó el oído. ¿Podía tratarse de ella?


  —Aún le estoy guardando el caballo, ¿y ahora tú me dices que la muchacha está cansada después del paseo? Bueno, tal vez él tenga la paciencia de un santo para soportar las tonterías de una niña malcriada, pero no veo por qué he de hacer lo mismo.


  La sirvienta irguió la espalda.


  —Porque él es el señor juez. Y si no quiere que le prohíban la entrada a la taberna por beber más que un borrachín, entonces será mejor que tenga ese caballo a punto para partir.


  El corazón de Colin empezó a latir aceleradamente. Si la criada se estaba refiriendo a Eliza, entonces... ¡su tutor era el juez de la localidad! Eso explicaba un montón de cosas.


  El propietario de la caballeriza soltó una grosería a viva voz.


  —De acuerdo. Estaré aquí cuando él me necesite. —Mientras ella se alejaba, con la cabeza bien alta, él refunfuñó: —Si hubiera que prohibirle a alguien la entrada en la taberna, tendría que ser a Silas Whitcomb. Quizá entonces ese desgraciado dejara de empinar tanto el codo y empezara a pagar las deudas que tiene. Sí, señor.


  Así que la parte sobre el tutor beodo también era verdad. Que Dios se apiadara de él.


  La criada había apretado el paso calle abajo, por lo que Colin tuvo que apresurarse para poder hablar con ella.


  —Disculpe, señorita —le dijo mientras detenía el cabriolé a su lado. —Me dirijo a casa del señor juez, ¿quiere que la lleve?


  La criada lo miró con recelo.


  —Me llamo Monteith, soy el nuevo propietario de Chaunceston Hall.


  Ella echó una mirada furtiva al blasón del carruaje, y de repente se deshizo en sonrisas.


  —Oh, estaré encantada, señor —repuso visiblemente nerviosa.


  Después de que Colin la ayudara a subir, emprendieron la marcha al trote.


  —Tendrá que indicarme el camino. Llegué ayer, y todavía no conozco el lugar.


  —La carretera que lleva a la casa del señor Whitcomb está justo al otro lado del puente por el que usted pasó para llegar hasta el pueblo, señor.


  ¿El puente? Por lo menos quedaba a más de seis kilómetros de Chaunceston Hall. ¿Y Eliza había andado todo ese trayecto? ¿Por la noche? ¿Sola, bajo ese horrible frío invernal?


  Colin se estremeció.


  —Por lo que he oído en la caballeriza, el señor juez planea realizar un viaje.


  —Sí, milord. Él y su sobrina. Tan pronto como ella... se encuentre mejor.


  Colin se decidió a dar palos de ciego.


  —Pues me alegro de que no se encuentre bien, porque si no, no la habría encontrado. Por eso me dirijo a casa del señor Whitcomb: para visitar a Eliza. La conocí en Londres.


  La mirada de la criada se desvió rápidamente hacia él.


  —¿Eliza? Eso quiere decir que conoce a la señorita Crenshawe muy bien.


  Colin lanzó un suspiro. Eliza Crenshawe. Por fin sabía su apellido.


  —Tan bien como para desear verla de nuevo —comentó él con aire ausente, mientras su mente procuraba procesar todo lo que estaba pasando.


  Tenía a la sobrina del juez encerrada en su vestidor. Y en lugar de detestarla por haberlo metido en ese atolladero, en lo único en que podía pensar era que la pobre debía de haberse sentido aterrada, cuando él la amenazó con llevarla ante el juez.


  Sin embargo, Eliza se había mantenido firme, e incluso había tenido la valentía de amenazarlo, aun sabiendo que con su reacción únicamente lograría sacarlo de sus casillas. Para no ser más que una jovencita en edad escolar, demostraba tener un enorme coraje. Ahora comprendía por qué ella consideraba que no tenía otra alternativa.


  Su llegada a la mansión del tío de Eliza sólo consiguió incrementar más su malestar. Lo que antaño debía de haber sido probablemente una fabulosa casa solariega, se mostraba ahora en un terrible estado de abandono: con los campos sin arar, las casitas de los trabajadores completamente ajadas, y los establos desiertos. Por eso Eliza había tenido que caminar tanto para robar un caballo.


  Tampoco vio a demasiados sirvientes. La criada que había conocido fue quien lo acompañó hasta el descuidado estudio de su señor. Fue ella también la que avisó al señor, dejando a Colin en medio de una escena que Eliza seguramente habría definido como «perfectamente gótica».


  Colin la definió como trágica. Se le heló la sangre al pensar en Eliza, llegando aquí, fresca, desde Hampstead Heath, todavía de luto por la muerte de su padre, y descubriendo esa estancia que apestaba a ginebra, con botellas vacías esparcidas por doquier. Y si le había contado la verdad acerca de lo que su tutor pretendía hacer con ella...


  —¿Ha venido a ver a Eliza? —dijo una voz desde el umbral de la puerta.


  Colin se giró rápidamente para mirar a Silas Whitcomb, con una predisposición para odiar a ese individuo.


  Sin embargo, Whitcomb no parecía un borrachín desaseado y bravucón. Vestido con unos pantalones de montar a caballo y con una gorra, ofrecía el aspecto de cualquier otro hombre que se hubiera pasado las últimas horas cabalgando por las carreteras en busca de su sobrina desaparecida: pálido, agobiado, y con unas terribles ojeras. La idea de que ese tipo larguirucho pudiera hacerle daño a alguien le parecía ridícula. Probablemente, Colin podría derribarlo con un solo dedo.


  —Soy el tío de la muchacha. —Whitcomb entró con pasos cautelosos y ojos desconfiados. La criada me ha dicho que usted es mi nuevo vecino, el conde. Así que, dígame, ¿qué relación tiene con mi sobrina?


  Colin dudó unos instantes. Ahora tenía la oportunidad de contarle a ese sujeto que había encontrado a Eliza en su establo, y que si el juez deseaba salvar la reputación de la muchacha, lo mejor que podía hacer era ir a Chaunceston Hall y llevársela rápidamente de allí.


  Pero algo lo retuvo. No podía entregar a Eliza hasta que no estuviera completamente seguro de que ella estaría a salvo.


  Colin repitió su historia sobre cómo la había conocido en Londres.


  —Me he decidido a visitarla porque ella mencionó que pasaría las vacaciones aquí. —Al aproximarse más a Whitcomb, pudo oler el tufo a ginebra que ese tipo desprendía, y eso lo inquietó. —Pero la criada me ha comentado que no se encuentra bien. Espero que no sea nada serio.


  —Oh, no, un simple resfriado. Se pondrá bien. Siento mucho que se haya desplazado hasta aquí para nada, milord. —Whitcomb se volvió hacia la puerta.


  —Bueno, si sólo se trata de un resfriado, entonces seguro que no habrá ningún inconveniente en que reciba una visita —insistió Colin. —¿Puedo verla?


  Whitcomb se quedó paralizado.


  —¿Por qué?


  —Quiero hablar con ella antes de que se marche de viaje con usted, tal y como la criada mencionó. —Necesitaba que el juez le hablara del pretendiente de Eliza. —Verá, entre ella y yo nació una... diría... «amistad», en casa de mi primo, y yo...


  —Si ha venido con la intención de cortejarla, señor, llega tarde —soltó Whitcomb al tiempo que se giraba bruscamente para mirarlo con reprobación.


  —¿Qué quiere decir?


  —Mi sobrina ya está prometida. Partiremos para reunirnos con su futuro marido cuando se encuentre mejor.


  Así que ella le había estado contando la verdad sobre lo de su matrimonio, también. Colin se sintió abatido por el peso de su remordimiento.


  —No es posible. —Colin hizo una pausa antes de soltar la siguiente mentira, pero tenía que arriesgarse para descubrir toda la verdad. —La señorita Crenshawe y yo quedamos en volver a vernos, antes de que ella se marchara de Londres.


  Whitcomb se pasó una mano temblorosa por el pelo desaliñado que sobresalía por debajo de la gorra.


  —Mi sobrina no tenía ningún derecho a hacerle ninguna promesa. Está prometida, ya se lo he dicho.


  —Pero ella no mencionó nada acerca de su compromiso.


  —Bueno... todo sucedió... de repente.


  —Por eso deseo hablar con ella —insistió Colin con tenacidad; tenía la clara determinación de sonsacarle a ese tipo toda la verdad.


  —¡No puede! ¡Maldito sea! —Con un repentino e inexplicable arrebato de violencia, el tipo se quitó la gorra bruscamente y dibujó un amplio arco con ella, haciendo tambalear una lámpara de una mesa cercana.


  Colin contuvo la respiración.


  —¿Por qué no? —preguntó, intentando no imaginar a Eliza asediada por ese mentecato.


  El mentecato que ahora se dirigía hacia él con los puños cerrados.


  —Sé lo que buscan los tipos de su calaña, y le aseguro que no lo obtendrá de mi sobrina.


  —¿Los tipos de mi calaña? —repitió Colin con un tono gélido que haría estremecer a la mayoría de los hombres.


  Pero, por lo que parecía, la bebida envalentonaba a Whitcomb.


  —Maldito mestizo de mierda. El duque le ha dado un título, y ahora se cree con derecho a venir aquí para intentar casarse con mi sobrina y quedarse con toda su fortuna. Pues para que lo sepa: ella no tiene dinero, así que pierde el tiempo.


  Los ojos de Colin se achicaron.


  —No quiero ni necesito su fortuna. Sólo quiero a Eliza. Y deseo ofrecerle una vida cómoda y feliz.


  —Igual que su prometido.


  La situación era grotesca. ¿Por qué se negaba Whitcomb a permitir que Eliza se casara con un conde, si ella era tan pobre? A pesar de su sangre mestiza, Colin era un buen partido.


  —¿Puedo saber quién es mi rival?


  —No es de su incumbencia.


  —Claro que lo es. —Había llegado el momento de forzar más al juez para que desembuchara. Enfiló hacia el vestíbulo, y empezó a gritar: —¡Eliza! ¿Estás ahí arriba?


  —¡Pare! ¿Se ha vuelto loco o qué? —Whitcomb lo agarró por el brazo con una sorprendente fuerza. —¡Será mejor que se olvide de ella! ¡Se lo aseguro! ¡No es más que una cría atolondrada...!


  —Seguramente, pero precisamente por eso me gusta. ¡Eliza!


  —Mire, señor conde, hay cosas de mi sobrina que usted desconoce.


  Colin se quedó paralizado, entonces se dio la vuelta y miró fijamente al individuo.


  —¿A qué se refiere?


  Whitcomb dudó unos instantes, luego se cuadró de hombros.


  —No quería contárselo, pero ya que no me deja ninguna otra salida... Existe una razón de peso por la que debo aceptar la oferta de otro hombre de casarse con ella.


   


   


  Eliza echó un vistazo hacia la diminuta ventana por enésima vez y se mordió los labios. Jamás lograría pasar por ese espacio tan angosto, aunque las cajas aguantaran su peso para trepar por ellas.


  Maldito fuera Colin. Realmente había encontrado una bonita y segura prisión donde encerrarla.


  Suspiró, y volvió a girarse hacia los grabados picantes. Los había vuelto a sacar de la caja, incapaz de resistirse a la fascinante atracción que le provocaban. ¿Cómo podía esa gente contorsionarse de esos modos? Ella jamás podría.


  Bueno, tampoco tendría la ocasión de probarlo. Cuando Colin regresara, se vería obligada a casarse con el amigo de su tío.


  El pensamiento consiguió doblegarla en el suelo, con pena y abatimiento. Primero su tío, y ahora Colin. Entre los dos conseguirían arruinar su vida por completo.


  Empezó a notar unas intensas ganas de llorar, pero se resistió a dar rienda suelta a las lágrimas. No podía perder el tiempo, lamentándose sin hacer nada; tenía que encontrar el modo de salir de ese terrible aprieto. Tenía que hacerlo.


  El sonido que hizo la puerta exterior al abrirse la puso completamente tensa. Atropelladamente, intentó ocultar los grabados, pero había tantos que Colin entró en el vestidor antes de que pudiera acabar la tarea.


  Lo miró con ojos desafiantes.


  —Ah, perfecto; ya has vuelto.


  —Sí. —Colin desvió la vista hacia los grabados. —Veo que en mi ausencia te has dedicado a seguir explorando.


  Eliza notó cómo se le sonrojaban las mejillas.


  —¿Dónde está mi tutor? ¿En el piso de abajo? Supongo que no querrás que él se entere de que me has tenido encerrada en tu vestidor...


  —No está aquí. Y tampoco le he contado dónde estás. —Colin mantuvo la puerta abierta, luego hizo un gesto para que ella saliera. —Pero tú y yo tenemos que hablar, señorita Crenshawe.


  Eliza se puso muy nerviosa. Colin había averiguado su apellido; eso significaba que lo sabía todo. Observándolo con cautela, lo siguió hasta su dormitorio.


  —He conocido a tu tío. Por lo que parece, tu historia no es una «invención gótica». —La miró con el semblante visiblemente incómodo. —Pero según él, has omitido algunos detalles significativos.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué detalles? Te dije que no conozco al pretendiente que él ha elegido para mí.


  —Jacob Minyard. Es un cervecero de Cornualles, que desea casarse contigo a pesar de que no tengas ni un céntimo. —Hizo una pausa, con los ojos inescrutables. —Ni que seas casta.


  —¿Qué no soy casta? —Ella lo miró perpleja. —No te entiendo.


  —Tu tío dice que te has dejado seducir por un bribón en Londres. Por eso tiene que casarte con tanta prisa con un desconocido, porque ahora nadie más desearía casarse contigo.


  Eliza lo miró atónita, mientras intentaba digerir las duras y crueles palabras, que caían en su estómago como si se tratara de unos pesados pedruscos, destruyendo cualquier esperanza que pudiera albergar sobre su futuro.


  —¿Cómo se atreve...? —Las lágrimas anegaron sus ojos. —Suponía que mentiría, pero esto es... ¡Maldita sea! ¿Por qué quiere tío Silas arruinar mi buena reputación?


  —Está claramente desesperado —dijo Colin sin alterarse.


  Eliza lo miró con furor, mientras se secaba las lágrimas con el puño.


  —Y tú te lo has creído, ¿no? Crees que realmente dejé que un hombre... que no soy...


  —No. —Su voz era más suave, ahora que se acercaba a ella.


  —¡Sí que lo crees! —Más lágrimas se agolparon en su garganta. —Opinas que soy una desvergonzada y una atolondrada, así que, ¿por qué no vas a creer que...?


  —Porque no eres una desvergonzada en ese sentido. —La agarró por la mano y la atrajo hacia él. —Admito que al principio estuve medio tentado de creerlo, dada la forma en que me ofreciste placer. —Cuando ella intentó zafarse de sus brazos, él no se lo permitió, y la estrechó todavía con más fuerza. —Pero no tenía sentido que una mujer que ya no fuera casta intentara comprar su libertad ofreciendo meterse en mi cama —murmuró él, hundiendo la cara en su pelo. —O que se comportara de un modo tan inocente cuando la besé y la toqué.


  —Después de lo que te conté sobre mi experiencia como actriz en las obras de teatro del colegio, probablemente pensarás que fingía —apuntó ella malhumoradamente. Colin la agarraba y le hacía carantoñas con la nariz en el pelo y se mostraba terriblemente dulce, pero Eliza tuvo miedo de confiar en esas señales.


  —¿Cómo vas a fingir que eres inocente, cuando en el colegio no os enseñan cómo tenéis que reaccionar al ser seducidas? —Le estampó un beso en la frente, y añadió: —Además, tenía otras razones para dudar de la declaración de tu tío, y el motivo de más peso era: ¿por qué él revelaría tu condición a un hombre que se había presentado en su casa con la intención de cortejar a su sobrina?


  —¿Cortejarme? —Eliza se echó hacia atrás y lo miró a los ojos.


  —No conseguía que él me lo contara todo, así que le dije que te había conocido en Londres y que me quería casar contigo. Incluso ofrecí darte una vida acomodada. —Sus ojos se tornaron fríos y oscuros. —Pero él no sólo rechazó mi oferta sino que entonces fue cuando me soltó que tú no eras ni casta ni pura. Para prevenirme, me dijo, lo cual me parece ridículo; porque tu tío debería haber saltado de alegría, al presentársele una oportunidad de conseguir un buen partido para su pobre sobrina arruinada. ¿Por qué casarte con un cervecero en Cornualles cuando te podía casar con un conde?


  —No lo sé. —Eliza sacudió la cabeza. —Nada de esto tiene sentido.


  Él la miró fijamente.


  —Dime, preciosa, cuando leyeron el testamento de tu padre, ¿hubo alguna mención a tu fortuna?


  —¡Sí! —Ella se mordió el labio inferior. —Pero después de que tío Silas viniera a buscarme al colegio, me dijo que los administradores de papá habían repasado meticulosamente las finanzas de papá y habían descubierto unas deudas ocultas, y que se habían visto obligados a recurrir a mi dinero para subsanarlas. Ya habíamos llegado a Brookmoor cuando me informó sobre esa cuestión, y entonces me soltó su intención de llevarme a Cornualles.


  —Y casarte a toda prisa, antes de que nadie se dignara a contradecirlo. Supongo que debió de pensar que te podría intimidar con amenazas.


  —¿Pero por qué?


  —Sospecho que tu tío necesita dinero desesperadamente, así que está intentando burlar la ley y a los administradores de tu padre. Minyard debe de haber acordado darle una porción de tu fortuna a cambio de que lo ayude a que te cases con él. Cuando Whitcomb fue a buscarte a la escuela, pensó que acatarías su decisión y que no dudarías de su palabra acerca del dinero. —Colin le acarició la barbilla. —Después de todo, no eres más que una colegiala. ¿Por qué cuestionarías a tu tutor legal?


  Eliza hundió la cabeza.


  —Y tampoco soy tan guapa, así que probablemente pensó que estaría más que contenta de atrapar a un marido.


  —Lo cual sólo demuestra lo idiota que es. Cualquiera puede ver que tienes suficientes encantos como para elegir al esposo que quieras.


  Eliza sacudió airadamente la cabeza y lo miró con desdén.


  —Sí, claro, por eso tú me dijiste que ni loco te casarías conmigo.


  Colin parpadeó.


  —Supongo que... no debería haber dicho eso.


  —No importa —mintió ella al tiempo que se daba la vuelta. —Es lo que sientes.


  —Pero eso no cambia lo que debemos hacer.


  Eliza se giró rápidamente y volvió a mirarlo, esta vez con aire retador.


  —Me importa un bledo las mentiras que mi tío vaya contando por ahí acerca de mí, y me importa un bledo las ganas que tenga de perderme de vista. No pienso casarme con ese señor Minyard, y tampoco permitiré que mi tío...


  —Claro que no —la interrumpió él con firmeza. —Eso queda fuera de toda duda.


  Un poco más sosegada, ella cruzó los brazos por encima del pecho.


  —Así que, ¿qué solución propones? —Se animó más. —¿Me llevarás a Londres? Podría ir a ver a los administradores de mi padre y...


  —¿Y si tu tío no miente, en lo que concierne a tu dinero?


  Ella tragó saliva.


  —Entonces buscaré un... trabajo en la escuela.


  —Sí, claro, y la directora estará encantada de ofrecer trabajo a una joven señorita que ha viajado con un hombre sola durante dos días... —Cuando ella abrió la boca para protestar, él se apresuró a añadir: —O a la que todo el mundo ha visto montada en el carruaje con el conde de Monteith, después de haberse ausentado toda una noche de su casa. Si le preguntan a tu tío, no moverá ni un dedo para salvaguardar tu reputación.


  Maldito fuera, ¿por qué siempre tenía que tener razón?


  —Pues entonces todo está perdido. No hay nada que pueda hacer para conservar mi honra.


  —Eso no sucederá si... si te casas conmigo.


  Ella pestañeó, luego sacudió la cabeza.


  —Es muy noble por tu parte ofrecerme esa salida, pero no me casaré con un hombre que no me considera adecuada para ser su esposa.


  —Eliza...


  —¡No! —Ella le dio la espalda, notando una enorme presión en la garganta a causa de la frustración y la rabia que sentía por culpa de la horrible situación en que la había metido su tío. —No tengo que casarme con nadie. Iré a ver a la señora Harris, y ella me ayudará a encontrar una forma de...


  —¿Y vivirás como una paria, con la reputación destrozada, y un futuro incierto? —Colin deslizó el brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. —Ésta es la mejor manera de atajar la situación, y lo sabes.


  Las lágrimas resbalaban sin parar por sus mejillas.


  —Yo... yo... no soy una po... bre y pa... tética criatura a la que ten... gas que rescatar.


  —No, no lo eres —murmuró él, —pero te mereces algo mejor que vivir en la deshonra; y también intentar luchar, aunque resulte infructuoso, contra tu tutor legal. Si te casas conmigo, él no podrá tocarte. Y aunque te niegue el derecho a disponer de tu fortuna porque te hayas fugado conmigo, no la necesitaremos. La única forma de mantenerte a salvo es casándote conmigo.


  —Me trae sin cuidado estar a salvo o no. Y merezco casarme con alguien que me quiera.


  —Yo te quiero. —Él le besó la melena. —Y lo sabes.


  —No me refiero a esa clase de atracción.


  —Es mejor que ninguna otra clase de atracción, ¿no te parece? Que es lo que encontrarás, si tu reputación se hace añicos irreparablemente. —Cuando ella dudó, batallando por rechazar su tentadora oferta, la voz de Colin se tornó más acida. —O quizá simplemente te niegas a casarte conmigo porque soy un tipo que sólo te dará vástagos con la tez morena...


  —No seas ridículo. —Eliza se giró para mirarlo. Un mechón de pelo rebelde decidió juguetear en medio de la frente de Colin, confiriéndole un aire tan vulnerable que a ella se le partió el corazón. —Eres un hombre apuesto, que me daría unos hijos guapísimos. Si las cosas fueran distintas, y si tú realmente quisieras casarte conmigo...


  —Eso es precisamente lo que quiero. Mi intención era buscar esposa una vez estuviera instalado, así que, ¿por qué no tú?


  Ella lo miró con cara de desengaño.


  —Porque hace apenas unas horas me decías que deseabas encontrar una mujer centrada y responsable, y no una atolondrada como yo.


  —Me equivoqué. He cambiado de opinión. —Su sonrisa no consiguió ocultar la cruda realidad: mentía. —Y no eres una chica atolondrada.


  —Pero tampoco soy una chica centrada.


  —No me importa.


  Sí que le importaba. La noche anterior, Eliza había escuchado lo mucho que ese detalle le importaba.


  —Será mejor que aceptes mi proposición, porque pienso tenerte encerrada hasta que lo hagas.


  Ella esgrimió una mueca de agotamiento.


  —No te atreverás.


  —No, tienes razón. Si te tengo encerrada, nunca conseguiré dormir ni estar tranquilo. —Sus ojos brillaron mientras la contemplaba. —Así que supongo que lo mejor será que partamos en mi cabriolé hacia el norte.


  —¿El norte?


  —Hacia Gretna Green. Allí es donde he de llevarte, si quiero casarme contigo, ¿no?


  Él y su carácter noble. Le emocionaba pensar que Colin quería casarse con ella sólo para salvarla de su tío, pero no podía permitir que lo hiciera.


  Sin embargo, él tenía razón en una cosa. Si se presentaba en Londres sola, los administradores de su padre jamás creerían su historia acerca de su tío Silas, especialmente si era cierto que no le quedaba ni un céntimo. Borracho o no, él era un hombre, su tutor, y además era juez.


  De un modo u otro, tendría que lidiar con el tío Silas. Y mejor hacerlo ahora que más tarde.


  —Existe otra alternativa —apostilló ella. —Puedo regresar a casa de mi tío e intentar hacerlo entrar en razón.


  Ella sola. De ese modo, conseguiría apartar a Colin de todo ese maldito enredo.


  Colin frunció el ceño.


  —No, ni hablar.


  —Esta mañana dijiste que ésa era la única solución, y tenías razón.


  —No —repitió él, agarrándola por el brazo. —No permitiré que vuelvas a acercarte a ese monstruo, y mucho menos sola.


  Ella soltó una estentórea risotada.


  —Esta vez no conseguirás detenerme, milord; esta vez haré lo que yo quiera. Ambos sabemos que no me harás daño. No puedes maniatarme y llevarme en tu cabriolé contra mi voluntad. Y si intentas encerrarme de nuevo en el vestidor, chillaré hasta que los criados me oigan. Una cosa era cuando tenía que salvaguardar mi reputación, pero ahora no tengo nada que perder. Así que, o me dejas marchar y tú te apartas de todo este lío, o te vienes conmigo a ver a mi tío.


  Colin la abrazó con fuerza por la cintura y dijo:


  —O también podrías permitirme que te diera una razón para quedarte. —El cálido destello de sus ojos consiguió insuflarle a Eliza un poco de calor en el estómago. —Podrías dejar que te demuestre que nuestro deseo mutuo es mucho más que suficiente para sustentar nuestro matrimonio.


  La fiera determinación en la cara de Colin consiguió que ella se desesperara. Jamás la dejaría marchar, ¿verdad? Ahora que él conocía la totalidad de la afrenta de la que ella había sido víctima, no descansaría hasta salvarla. Aunque no fuera la clase de mujer que anhelaba por esposa.


  Y todo simplemente porque la deseaba. En esos instantes, Colin se estaba dejando guiar por sus sentimientos más primarios, pero cuando su deseo se viera saciado, entraría en razón.


  Eliza achicó los ojos. Entonces bajaría la guardia y ella podría escapar.


  Pero habría perdido la honra.


  Suspiró. Por más que lo intentara y se esforzara, era inútil: ya había perdido la honra. Y todo gracias a tío Silas. Por lo menos, de esta forma, guardaría en su memoria el recuerdo de una noche con Colin para el resto de sus días.


  Porque él siempre sería el único hombre para ella. Estaba absolutamente segura. Era una locura, sí. No hacía ni un día que se conocían y, sin embargo, parecía como si lo conociera desde hacía mucho tiempo. Al igual que ella, él no acababa de encajar ni de pertenecer a ningún sitio. Y por eso precisamente le gustaba.


  No había nada que ella pudiera hacer para cambiar lo que sentía por él, salvo saltar otra vez al vacío sin mirar, y aceptar lo que él le ofrecía. Al menos por esa noche.


  —De acuerdo. —Ella se dispuso a desabrocharle la corbata. —Dame una razón para quedarme.
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  Colin contuvo la respiración mientras Eliza le desabrochaba la corbata y luego le quitaba el abrigo.


  —Puedo darte como mínimo diez razones —aseveró él, perplejo consigo mismo ante la intensidad de su propia necesidad.


  —¿Diez? —repitió ella, arqueando las cejas.


  —O tantas como necesites.


  —Con diez me contento, milord. —Ella emplazó las manos en su pecho. —Si son convincentes, claro.


  Así que no se lo pensaba poner fácil, ¿verdad? Colin pensó que no tenía derecho a culparla. La noche anterior, había hecho todo lo posible para desanimarla sobre la posibilidad de casarse con él, y una mujer con el orgullo de Eliza no podía olvidar esa afrenta tan fácilmente.


  Pero eso no significaba que pensara dejarla marchar, para que acabara como una solterona amargada, llevando una vida miserable, por culpa de la horrible y falsa declaración de su tío. Ahora comprendía por qué ella se había mostrado tan pertinaz: no le había quedado otra alternativa. Y ahora a él tampoco le quedaba otra alternativa.


  Excepto casarse con ella.


  Colin sintió un escalofrío que le recorría la espalda, como le sucedió la primera vez, cuando decidió que ni loco se casaría con esa muchacha. Se había pasado mucho tiempo sin una esposa. Probablemente Eliza no sería la elección perfecta, pero sólo Dios sabía lo mucho que la deseaba.


   Y la conseguiría. Simplemente, esta vez iría con mucho más cuidado y haría las cosas de una forma distinta. Todavía podría soñar con esa vida tranquila que tanto anhelaba, si no dejaba que Eliza tomara las riendas desde el primer día.


  Pero antes tenía que convencerla para que se quedara.


  —Veamos, aquí tienes la primera razón. —Acercó su boca a la de ella. —Te gusta besarme.


  Colin devoró sus labios, sediento de ellos después de haber pasado unas cuantas horas alejado de Eliza. Con gusto a mantequilla y miel, su boca era un festín de placeres tan suculentos que cuando ella enredó la lengua con la suya, lista y hambrienta, pensó que iba a perder el mundo de vista. Y cuando ella apartó la cara y rompió el hechizo del beso, él resopló con fuerza.


  —Es... una razón bastante convincente —murmuró ella con los labios muy cerca de su boca. —Pero aún tienes que ofrecerme las nueve restantes.


  —No te preocupes —contestó él con la voz ronca, mientras le propinaba un montón de besos por la garganta al tiempo que le quitaba ese abrigo y ese chaleco tan ridículos, luego le estiró la camisa por la cintura, para separarla de los pantalones, y deslizó las manos por debajo de la tela para acariciar sus formidables pechos.


  —Segunda razón: te gusta que te acaricie.


  Colin pasó el pulgar por sus pezones, y Eliza empezó a respirar con dificultad.


  —Sí... eso también... es francamente convincente. —Se dispuso a desabrocharle los botones del chaleco y de la camisa que Colin llevaba puestos. —Pero veamos qué otras razones eres capaz de procurarme para tentarme, ¿de acuerdo?


  Tras quitarle el chaleco, ella también le separó la camisa de los pantalones, y le acarició el pecho desnudo con las manos. Entonces esgrimió una sonrisa de franca admiración.


  —Así que, ¿qué opinas? —jadeó él, mientras los dedos curiosos de Eliza le provocaban un sinfín de placenteros temblores en la parte inferior del vientre. —¿Podemos considerarla la razón número tres?


  Ella esbozó una sonrisita burlona, como si hubiera averiguado su estado de excitación.


  —No hasta que haya visto el resto.


  —Primero tú —soltó él, intentando quitarle la camisa.


  Pero ella le apartó las manos.


  —Soy yo la que exige razones, ¿recuerdas? —bromeó. —Tengo que verte para poder compararte con los hombres que aparecen en esos grabados tan obscenos.


  —No saldré muy favorecido, si no me animas un poco —la avisó él. —Así que si quieres... ejem... si quieres que esté a la altura de la ocasión...


  —De acuerdo —accedió ella, y un delicioso rubor se extendió por sus mejillas. —Yo primero. —Se desabrochó los pantalones y se los quitó, pero la larga camisa que llevaba puesta le cubría prácticamente hasta las rodillas. —Aunque ya me has visto desnuda.


  —En la oscuridad. No a plena luz del día. —Al ver con qué torpeza ella intentaba desabrocharse los botones de la camisa, Colin lanzó un gruñido. —Déjame que te ayude.


  Asió la camisa por las solapas, y la abrió de un tirón. Los botones salieron disparados en todas direcciones.


  Eliza suspiró y frunció el ceño.


  —¿Realmente era necesario?


  —Sí, absolutamente necesario. —Sintiéndose inflamado por la enorme excitación, acabó de quitarle la camisa por los hombros y admiró sus pechos desnudos, con esos adorables pezones rosados, y luego el elocuente agujerito de su ombligo, que exigía ser adornado por un rubí o por una esmeralda, y los bellos rizos de color de miel que ocultaban su bonito yoni.


  Aunque no por mucho tiempo.


  —Eres una obra de arte, Eliza —murmuró él con la voz ronca, mientras bajaba la mano para separarle el vello rizado del pubis.


  —Ya has visto suficiente —lo atajó ella, separándose de él. —Ahora me toca a mí ver si realmente mereces la pena.


  Colin lanzó una maldición en voz baja, se quitó la ropa y las botas con gran celeridad, y luego se quedó de pie, inmóvil, para que ella lo analizara con ojo crítico. Se sintió muy incómodo, al ser examinado como un caballo, aunque su miembro no pareció inmutarse: continuaba erecto, reclamando su atención.


  —¿Y bien? —espetó él. —¿Hemos superado la tercera razón?


  Eliza tenía la vista clavada en su pene, con aspecto visiblemente alarmado.


  —No estoy segura.


  —¿Que no estás segura?


  —Esperaba que esas... imágenes obscenas fueran una exageración. Cuando te toqué, no me dio la impresión de que... Pero si pretendes meter esa cosa tan grande dentro de mí...


  Colin dejó escapar una risotada nerviosa.


  —No te preocupes. No te pasará nada; confía en mí. —Agarrándola por la cintura, la acercó hacia su cuerpo. —Ya veremos lo que opinas después. Por ahora, no la tendremos en cuenta como una de las diez razones.


  —De acuerdo —asintió ella, a pesar de que su cara todavía reflejaba sus dudas. —Pero eso significa...


  —Lo sé, que tengo que buscar más razones. Bueno, a ver qué te parece ésta. —Deslizó la mano entre sus piernas hasta encontrar el centro húmedo de su placer. —Deberías quedarte conmigo porque sé exactamente cómo excitarte.


  Colin la acarició con suma delicadeza, hasta que sus bellos ojos se derritieron y sus mejillas se sofocaron. Sólo entonces él sucumbió a las enormes ganas que sentía de lamer esos pechos tan seductores.


  Retorciéndose debajo de la mano y la boca de Colin, Eliza lo agarró por la cabeza con los dedos crispados y lo acercó más a ella.


  —Sí, ésa es... una razón persuasiva..., milord.


  Él siguió jugueteando, acariciando su delicada piel, manoseando un pecho y después el otro, deshaciéndose al oír los jadeos de placer y al ver cómo ella se retorcía.


  Cuando Colin pensó que no podía aguantar más, se levantó y la guió hacia la cama.


  —Te deseo, Eliza —musitó, mientras la invitaba a tumbarse sobre la colcha.


  Después se tumbó sobre ella, extasiado ante la sensación de sentirla debajo y de poder contemplar ese glorioso pelo, suelto y libre sobre las almohadas, y esos ojos completamente abiertos y expectantes.


  —Me muero de ganas de hacerte el amor; de estar dentro de ti. —Colocó el glande sobre la parte más sensible de su pubis, y empezó a moverlo hacia arriba y hacia abajo, sobre los humedecidos labios inferiores, lubricándose con sus fluidos, preparándose a sí mismo y también a ella. —Me excito cada vez que pienso en ti; quiero que seas mía. ¿No te parece una razón convincente para casarte conmigo?


  La cara de Eliza adoptó un tono más lúgubre; lo rodeó por el cuello con los brazos y argumentó:


  —Sería una razón convincente si no supiera que eso también te pasaría con cualquier otra mujer.


  —No, con cualquier otra mujer no. —Le propinó besos por el cuello y la garganta. —Eres la primera mujer que he deseado después de que muriera mi esposa. —Cuando ella se quedó muda, Colin añadió: —Es cierto. Y créeme, he tenido bastantes ocasiones para acostarme con mujeres guapas y con carácter; pero ninguna de ellas me seducía. Hasta que llegaste tú. —Rozó la boca de Eliza con sus labios. —Seguro que eso cuenta como una razón.


  Pegada a los labios de él, Eliza podía notar su propia respiración, acelerada y excitada.


  —Sí, lo acepto; me parece una buena razón.


  Él empezó a penetrarla lentamente, procurando no perder el control, luchando contra la acuciante necesidad de hundirse hasta lo más profundo de ese túnel cálido y acogedor. Cuanto más se hundía dentro de ella, más crecía esa necesidad. Eliza estaba tan increíblemente tensa... y deliciosamente suave...


  —Sabes que lo que vamos a hacer ahora te dolerá, ¿verdad? —la previno él, con los labios pegados a su boca.


  Ella se echó hacia atrás y lo miró fijamente a los ojos.


  —Supongo que no creerás lo que mi tío te dijo acerca de mí, ¿no?


  —Claro que no. —Él se hundió un poco más dentro de ella. —Aunque tampoco me habría importado si su declaración fuera cierta. Eso no le daba derecho a obligarte a casarte ni a abofetearte.


  Eliza esbozó una sonrisa temblorosa tan cálida que a Colin se le aceleró más el pulso.


  —De acuerdo, acepto esos dos recursos como las razones cinco y seis.


  —¿Los dos? —inquirió él mientras alcanzaba el himen, la llave de su virginidad.


  —Una por creerme a mí en lugar de a mi tío, y la otra por no importarte.


  Colin contempló sus dulces ojos, y sintió un dolor alarmante en el pecho.


  —Y aquí tienes la razón número siete: yo seré el hombre que te robe la virginidad, preciosa. Así que ahora tendrás que casarte conmigo.


  Con una embestida rápida y feroz, acabó de hundirse dentro de ella. Cuando Eliza gritó y se convulsionó debajo de él, él la estrechó con todas sus fuerzas, y una fiera ambición posesiva se adueñó de él. Ella era suya, ahora, suya. Se sintió sorprendido de la enorme satisfacción que lo invadió.


  La besó y la acarició con ternura, a pesar de que su sangre bullía con una fuerza desbordante por el hecho de sentirse dentro de ella. Al cabo de unos instantes, Eliza empezó a relajarse.


  —¿Estás bien? —susurró él.


  —Creo... creo que sí.


  —No temas, preciosa, ya verás cómo a partir de ahora todo irá mejor, ya lo verás —le prometió al tiempo que empezaba a moverse lentamente.


  —Eso espero —balbució ella. —Porque si va a peor, me parece que tendré que retirar una de mis razones para casarme contigo.


  Colin rompió a reír.


  —Y eso no es algo que podamos permitirnos, ¿no?


  Fue lo último que dijo porque, a partir de entonces, se concentró en darle placer para que ella alcanzara la gloria, acariciándola en ese punto tan sensible por el que ambos estaban unidos. Besó su boca ardiente, y le lamió el hueco de la garganta antes de desplazarse hasta la oreja y empezar a chuparle el lóbulo, notando cómo crecía la presión de su miembro dentro de ella, llevándolo inexorablemente al orgasmo.


  —¿Mejor? —preguntó él con un enorme esfuerzo; no estaba seguro de cuánto rato más podría soportar la exquisita tortura de estar dentro de ella.


  —Mucho mejor... Oh, Colin... Jamás me había sentido... es como...


  Eliza estaba moviéndose debajo de él como una bailarina, arqueando las caderas para pegarse más a él, con los pechos unidos a su torso. Y él continuaba besándola, ahora en la barbilla, en la mandíbula, y otra vez en la garganta.


  —Muy bien —jadeó él contra su cuello, notando su pene a punto de estallar. —Déjate llevar, preciosa, córrete de placer.


  —Sí... oh, sí...


  De repente, Eliza empezó a jadear y a gemir y a clavarle las uñas en la espalda, mientras su cuerpo se convulsionaba alrededor del pene de Colin como un puño caliente. La sensación hizo que Colin estallara de placer, y un grito gutural se escapó de su garganta.


  Mientras se corría dentro de ella, notó en su pecho el mismo dolor que había sentido antes. Que Dios se apiadara de él. Eliza tenía el poder de embriagarlo y seducirlo sin remedio, sin que él pudiera hacer nada, y eso no podía ser.


  Si verdaderamente deseaba llevar una vida tranquila, eso no podía ser.


  Eliza jamás se había sentido tan satisfecha como ahora. Tumbada entre los brazos de Colin, se sentía como una mujer, como su mujer. Mientras contemplaba la cara de su hombre, la dolorosa realidad volvió a golpearla de lleno en las narices: lo amaba, lo amaba desesperadamente.


  ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía haberse enamorado perdidamente de ese individuo en una sola noche?


  No lo sabía, pero era lo que sentía. Amaba la determinación que Colin había mostrado para reparar el terrible agravio del que ella había sido víctima, amaba su sentido de la justicia, incluso su carácter gruñón. Y por encima de todo, le encantaba ver la desesperación con la que él parecía desearla, aunque eso fuera todo lo que Colin sintiera por ella.


  Pero quizá eso no era todo. Seguramente, un hombre que podía hacerle el amor a una mujer con tanto fervor sentía algo más por ella. Quizá, si la amaba lo suficiente, ese sentimiento conseguiría contrarrestar el resto de defectos que él consideraba inapropiados en una esposa. Quizá, al final, ella decidiría quedarse con él.


  —¿Cómo te sientes? —murmuró Colin, haciéndole carantoñas con la nariz.


  —Fantásticamente bien.


  —Eso suena como la razón número ocho, preciosa.


  Eliza esbozó una sonrisa llena de ternura.


  —De acuerdo. La acepto como la razón número ocho. —Cuando él adoptó un aire satisfecho, ella no pudo resistir la tentación de incomodarlo. —Pero sólo si me explicas una cosa.


  —¿El qué?


  —¿Qué es exactamente un sesenta y nueve?


  Colin resopló.


  —Precisamente lo que la imagen muestra: una mujer dando placer a un hombre con la boca mientras el hombre le da placer también con la boca.


  —Ah, pues quiero probarlo —dijo ella, y rápidamente se sonrojó por mostrarse tan atrevida.


  Él se echó a reír.


  —Supongo, preciosa, que eso podría ser la razón número nueve: puedo enseñarte a hacer todas esas cosas que aparecen en esos grabados tan obscenos y que, por lo que parece, tú tienes tantas ganas de probar.


  —No es cierto —negó ella con altivez, incómoda ante la posibilidad de que él la considerara una descocada. —Pero bueno, igualmente, aún tienes que darme una última razón.


  —Estoy seguro de que la encontraré mientras nos dirigimos a Gretna Green. —Echó un vistazo por la ventana. La luz del atardecer se filtraba a través de las cortinas de muselina. —Será mejor que partamos esta noche; seguramente, a esas horas, tu tío habrá abandonado su intención de barrer todos los caminos para encontrarte. Podemos ir hasta Honiton en mi cabriolé, y una vez allí, alquilar un carruaje que nos lleve hasta Gretna Green.


  —Entonces, aún nos da tiempo de dormir unas cuantas horas —concluyó ella. Además, pensó que de ese modo tendría la ocasión de reflexionar y decidir qué quería hacer, aunque prácticamente ya había tomado una decisión.


  Sin embargo, antes de acceder a casarse con él, quería averiguar unas cuantas cosas.


  —¿Piensas quedarte en Inglaterra para siempre? —Se dio la vuelta para mirarlo a los ojos. —¿O sólo estás aquí de paso, para tasar el valor de tu propiedad y luego poder venderla?


  Colin le clavó una mirada afilada.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te lleve a rastras hasta la India?


  —Me encantaría ir a la India. Siempre me ha fascinado, desde que papá me traía telas de seda de sus viajes cuando era una niña.


  Colin coronó sus labios con una sonrisa cansada.


  —Debería haber supuesto que las historias góticas y los grabados eróticos no eran las únicas cosas que te interesan. —Se quedó pensativo unos instantes. —Podríamos ir alguna vez de viaje, pero no, no deseo vivir en ese país.


  —¿No lo echas de menos?


  —A veces. Echo de menos la comida y la música. —Asió la colcha para cubrirse tanto él como a ella, y sonrió. —Lo que realmente echo de menos es el clima; poca cosa más.


  —¿No tienes familia? Quiero decir, por parte de tu madre.


  —Mi madre murió cuando yo era muy joven, pero por entonces la mayoría de los miembros de su familia se habían apartado de ella. —Esbozó una mueca de amargura. —A los indios les gusta tan poco los matrimonios entre ingleses e indios como a los ingleses. Pero su hermana, mi tía, me adoptó y me crió. Por eso me quedé tanto tiempo, para cuidar de ella.


  Sus ojos desprendían una nota de nostalgia.


  —Así que cuando el duque me invitó a regresar con él a Inglaterra, no acepté. Mi tía estaba demasiado enferma para viajar, y no podía abandonarla. Pero cuando murió... —Se encogió de hombros. —Ya no quedaba nada en ese país para retenerme. Jamás me había sentido totalmente cómodo en la India; siempre tenía un pie en los campamentos ingleses. Entonces fue cuando Foxmoor me hizo entrega del título, y me dije: «¿Por qué no?», por lo menos, en Inglaterra no hay tribus beligerantes ni repentinas rebeliones ni bandidos que...


  Cuando se calló y se estremeció, Eliza colocó la mano en su mejilla sin afeitar.


  —A tu esposa la mataron unos bandidos, ¿no es así?


  Colin asintió con evidentes muestras de tensión.


  —Marathas. Contratados para luchar por el líder de nuestra provincia. —Sus ojos brillaron con una repentina rabia. —La mataron porque era la esposa de un ayudante de campo del gobernador general inglés. La mataron por mi culpa.


  —Eso no es cierto; tú no podías haberlo adivinado —lo animó ella con un tono afectuoso. —No fue por tu culpa.


  —No debería haberla dejado marchar. Cuando supe que me había desafiado, escapándose para ir a visitar a su madre, tendría que haber salido tras ella. Debería haberla vigilado más de cerca.


  A Eliza le gustó esa tendencia protectora, pero era obvio que a Colin le había dificultado la vida.


  —Ella no quería que la vigilaras. Quería ser feliz. Y a veces, esos dos elementos se contradicen.


  —No —suspiró él. —Supongo que jamás... conseguí hacerla muy feliz.


  Y ése era el motivo de su sentimiento de culpa, ¿no? Su temor a haber sido él el causante de que su mujer actuara de un modo tan inconsciente.


  —¿Intentaste hacerla feliz?


  Colin la miró con suspicacia.


  —Tanto como pude.


  —Porque me parece que ella era incapaz de ser feliz. A mucha gente le ocurre lo mismo. Tengo una amiga en la escuela que es así: nunca está contenta con nada. —Le acarició la mejilla tiernamente. —No puedes pasarte la vida intentando que la gente infeliz no haga tonterías, en su incansable búsqueda de la felicidad.


  Él carraspeó con nerviosismo.


  —Jamás lo había considerado de ese modo, pero tienes razón. Rashmi se sentía siempre desventurada.


  —¿Y te culpaba a ti de ello?


  Colin se mostró sorprendido ante tal pregunta.


  —No. Al final se culpó a sí misma. Murió implorándome perdón por su insensatez. —Mientras suspiraba con la voz temblorosa, las lágrimas afloraron en sus ojos.


  Eliza le acarició la cara, deseando poder escampar su dolor.


  —Entonces tampoco debes culparte a ti mismo. Hiciste todo lo que pudiste. Eso es todo lo que una mujer puede desear de un hombre.


  Colin se derrumbó, luego cerró los ojos y se llevó la mano de Eliza hasta los labios y la besó fervientemente antes de inclinar la cabeza hacia ella y propinarle un largo y tierno beso en la boca. Mientras las lágrimas humedecían sus mejillas, Eliza lo estrechó entre sus brazos.


  Quizá sí que funcionaría el matrimonio entre ellos. Por lo menos, ella podría procurar darle un poco de alivio y alejar los fantasmas del pasado.


  —Viniste a Inglaterra para olvidarla, supongo —susurró Eliza.


  —Para olvidarlo todo. Para encontrar... no sé... —balbució él.


  —Tranquilidad —apuntó ella, recordando las palabras de Colin.


  Él se echó hacia atrás y se secó los ojos.


  —Tranquilidad, sí. —Soltó una estentórea risotada. —Sé que suena absurdo, pero...


  —No, no suena absurdo. —Permanecieron tumbados en un agradable silencio durante un rato, antes de que ella se aventurase a hacer otra pregunta. —¿Y esperas encontrar esta tranquilidad en Brookmoor? ¿O piensas vender Chaunceston Hall y regresar a Londres?


  —Londres no es para mí, preciosa. —Le apartó el pelo de la cara, nuevamente con un pleno control de sus emociones. —No me gustaba Calcuta más que a Rashmi, pero tenía que vivir allí por cuestiones de trabajo. Prefiero el campo; siempre lo he preferido. No me atraen demasiado ni los bailes ni las fiestas, con todos esos ojos curiosos puestos en mí, los cotilleos acerca de mi familia, las preguntas groseras e impertinentes. .. Durante el mes que pasé en casa de mi primo, estuve rodeado de chismorreos constantemente. Oh, cómo deseaba escapar de esa desagradable situación.


  —Pero aquí tampoco te librarás de los cotilleos.


  —Supongo que al principio será inevitable. —Una sonrisa cínica coronó sus labios. —Pero supongo que el título jugará a mi favor, aplanando el camino para que me acepten, igual que el hecho de ser propietario de una enorme extensión de tierras en esta zona del país. Aquí tengo más oportunidades de que me acepten, de formar parte de una comunidad, que las que tendría en Londres.


  Con el corazón henchido de dolor, Eliza se dio cuenta de que Colin tenía razón; si se fugaban, si su tío hacía correr esa sarta de mentiras, no gozarían de una buena aceptación en la capital. Si Colin tenía razón acerca de los motivos de tío Silas por casarla con tanta premura, entonces su tío se pondría furioso cuando averiguara que había perdido la ocasión de hincar el diente en su fortuna. Y la desesperación podría conducir a un hombre a hacer verdaderas tonterías, como por ejemplo, destruir la reputación de un forastero que había osado desafiarlo.


  —¿Es tan importante para ti formar parte de la comunidad de Brookmoor? —susurró ella. —Seguramente, si compraras una finca en otro lugar, también conseguirías integrarte.


  —No es que tenga muchas alternativas. No puedo vender esta heredad porque está vinculada a mi título nobiliario. —Acarició la frente de Eliza con sus labios. —Además, estas tierras han pertenecido a mi familia desde hace siglos. Mi abuelo no quería que las heredara, pero según la carta que mi primo presentó para probar mi derecho a gozar de ellas, mi padre sí que deseaba cedérmelas. Y eso significa mucho para mí. Quiero continuar aquí por él.


  Jugueteó con uno de los mechones de la melena de Eliza, enrollándolo en su dedo.


  —Necesito sentir que pertenezco a algún sitio. Quiero que mis hijos se sientan arraigados a un lugar. Mi mejor oportunidad para que eso suceda está aquí. ¿Por qué? ¿No quieres vivir en Brookmoor?


  —Brookmoor no está mal —acertó a decir Eliza, aunque sintió que se le partía el corazón.


  Si se fugaban, se verían rodeados por esos cotilleos que él tanto odiaba. Y por el simple hecho de ser juez, su tío podría manipular esos chismes del modo que más le conviniera. Podría pintar a Colin como un ser execrable. Sabía perfectamente bien cómo funcionaban los pequeños pueblos ingleses: aislados y recelosos de los desconocidos, especialmente si se trataba de forasteros que venían a robarles a sus hembras.


  Durante bastante tiempo, sería difícil hallar la tranquilidad en ese lugar.


  Eliza no podía hacerle esa mala pasada a Colin; no después de lo que había pasado con su esposa y con la perfidia de su abuelo. Se merecía esa tranquilidad que tanto anhelaba; encontrar un lugar donde sentirse como en casa. Si continuaba con él, si le dejaba que le hiciera más veces el amor, le estaría robando esa posibilidad, del mismo modo que su tío no le había dejado ninguna otra alternativa.


  La señora Harris tenía razón: saltar al vacío sin mirar la había llevado a aterrizar en un zarzal. Primero, cuando llegó aquí y lo involucró en el torbellino de sus problemas, y luego, cuando se acostó con él.


  No, lo que había hecho no estaba nada bien. Y sólo había una forma de resarcir su error: retroceder y detenerse al principio, antes de saltar.


  Así que cuando él murmuró su nombre, Eliza fingió estar dormida. Y siguió fingiendo hasta que él se quedó dormido a su lado.


  Mientras esperaba a que Colin se quedara dormido, reflexionó sobre lo que debía hacer. Por suerte, él estaba tan exhausto como ella, ya que no se movió cuando Eliza se vistió, tomando una de sus camisas para reemplazar la que él había rasgado. Colin tampoco se despertó cuando ella escribió varias cartas que quería que él enviara por ella, más una nota para él.


  Aunque se sentía tentada a quedarse, muriéndose de ganas por convertirse en su esposa, se detuvo en la puerta y lo contempló por última vez.


  —Te quiero, Colin —susurró.


  Pero no tenía ganas de más matrimonios de conveniencia. Se acabó esa clase de pactos, tanto para ella como para él. Se acabó.


  



  Capítulo 8


   


   


   


   


  Una imagen insistente logró sacar a Colin de su profundo sueño, martilleándole la conciencia sin parar. Cuando se despertó, los vestigios del sueño seguían aún presentes en su mente: era Eliza, que le decía que lo quería. Sólo era un sueño, mas la profunda esencia que emanaba lo sedujo. Abrió los ojos y se giró hacia ella...


  Pero Eliza no estaba a su lado.


  Intentó no dejarse vencer por el pánico mientras escudriñaba la habitación. Seguramente debía de estar cerca.


  —¡Eliza! —gritó.


  No obtuvo respuesta. Miró por la ventana. No podía haber ido demasiado lejos; todavía había luz. Entonces clavó los ojos en el reloj. Las siete. ¿Cómo era posible? Era invierno, y el sol todavía...


  Con el pulso acelerado, saltó de la cama y se precipitó hacia la ventana. ¡Por Dios, en lugar de anochecer, estaba amaneciendo! Había dormido por lo menos doce horas seguidas. ¿Cuánto rato hacía que ella se había marchado? ¡Maldición! ¿Pero dónde diantre se había metido?


  Echó una ojeada al vestidor, luego se aproximó al escritorio y se quedó helado. Allí encima había una carta dirigida a él. Intentando serenar el ritmo frenético de su pulso, asió la carta. A su lado divisó otras dos, una dirigida a su primo y otra a la señora Harris.


  Abrió la que iba dirigida a él y la leyó:


   


  Querido Colin:


  He decidido regresar a casa de mi tío. Te estaré sumamente agradecida si me haces el favor de enviar por correo urgente las otras dos cartas que he dejado sobre el escritorio. Mi intención es plantarle cara a mi tío y negarme a casarme con el señor Minyard hasta que mis amigas vengan en mi ayuda. Sé que no tardarán. Si continúo firme en mi decisión de no transigir, tío Silas seguramente recapacitará y no me intimidará más, así que no te preocupes por mí.


   


  ¿Se había vuelto loca? ¿Pretendía lidiar con su tío alcohólico sola? ¡Eliza debía de haber perdido la cabeza! ¡Cómo no iba a preocuparse por ella, maldita fuera! Si su tío la había golpeado una vez, sin ningún problema podría hacerlo de nuevo. ¿Y ella iba a arriesgarse a sufrir más vejaciones? ¿Estaba tan desesperada de escapar de él como para arriesgarse a pasar por ese mal trago?


  Continuó leyendo, con el corazón en un puño:


   


  Gracias por tu generosa oferta de casarte conmigo, pero tal y como me dijiste ayer, no podría aceptarlo con la conciencia tranquila. Tienes razón; no necesitas otra mujer insensata por esposa. Sé que tu oferta tenía por finalidad salvaguardar mi reputación, pero considero que supone un sacrificio demasiado enorme para ti.


  Si nos fugamos, jamás podrás hallar la paz que buscas. Los jueces, incluso los borrachos, ostentan demasiado poder en Inglaterra, y tú te mereces algo mejor que manchar tu nombre y ver cómo mancillan el de tu esposa. Eres responsable de demasiada gente, así que has de pensar en ellos, también. Sin mí, tus planes para tu heredad permanecerán intactos.


   


  ¿Intactos? ¿Intactos? ¡Maldita fuera! ¿Cómo podía llegar a pensar que él sería capaz de continuar satisfecho con su vida mientras ella se enzarzaba en una lucha sin cuartel con su tío traidor intentando convencerlo? ¿De veras pensaba que podría hallar la paz, dada la situación?


   


  Sería distinto si me amaras, pero ambos sabemos que no es así.


   


  —¡Ambos sabemos que no es así! —gritó Colin en la estancia vacía.


  Las palabras resonaron en lo más profundo de su corazón.


  Que Dios se apiadara de él. ¡Por supuesto que la amaba! Le gustaba el modo en que Eliza lo desafiaba, a pesar del enorme riesgo que ella asumía al hacerlo; le gustaba su modo de cuestionar cosas que nadie jamás se atrevería a preguntar, cómo se entregaba completamente cuando le importaba una persona. Le encantaba que fuera una mujer tan inteligente y tan llena de recursos.


  Y valiente. Demasiado valiente para su propio bien.


  Sintió un escalofrío en la espalda al imaginar lo que Eliza debía de estar pasando ahora por culpa de su reacción tan altruista. Lanzó la carta a un lado, se vistió rápidamente y luego asió la pistola. Por Dios, Eliza ni tan sólo se había molestado en cogerla —y cargarla. —Sin perder ni un segundo, corrió hacia la puerta.


  Al abrirla, encontró a sus criados debatiéndose en si molestarlo o no.


  —Milord, ¿está usted bien? —le preguntó el mayordomo. —Le hemos oído gritar y...


  —Estoy bien. Ordena que ensillen mi caballo, rápido.


  —Muy bien, milord, pero... me preguntaba... ¿regresará a tiempo para el encuentro con los aparceros? Todos están muy ansiosos por conocer al nuevo señor de las tierras.


  «Eres responsable de demasiada gente, así que has de pensar en ellos, también.»


  Colin observó a los criados allí congregados. Eliza tenía razón; él no era la única persona en la que tenía que pensar. Lo cierto era que no podía imaginar los conflictos que le podría ocasionar el tío de Eliza. ¿Tenía derecho a arriesgar no sólo su propio futuro, sino también el de sus aparceros y el de sus criados, incluso el de sus futuros hijos? ¿Por amor?


  Después de todo, ni siquiera estaba seguro de si ella lo amaba. Las últimas palabras de la carta habían sido frías y formales, no como las que usaría una mujer enamorada:


   


  Siento tener que dejarte ahora, pero sé que es lo mejor que puedo hacer. Cuídate mucho. Con cariño,


  Eliza


   


  ¿Que se cuidara? ¡Vaya forma de despedirse! ¡Como si él fuera un mero conocido que ella se hubiera encontrado por la carretera!


  ¿Y si Eliza le había mentido sobre la cuestión de que no le importaba que fuera mestizo? ¿Y si realmente ella era simplemente otra fémina indisciplinada a la que no le importaba acostarse con él, pero que no podía imaginar la idea de casarse con él?


  Eliza había elegido marcharse; él no la había obligado. Lo más sensato, lo más seguro para su corazón, era dejar que ella siguiera su camino.


  ¡Y un cuerno!


  ¿Qué había obtenido, intentando actuar con la debida sensatez? Cuando Rashmi murió, pensó que lo más acertado era blindar su corazón herido. Pero en lugar de aportarle paz, eso sólo le reportó una terrible soledad.


  Entonces apareció Eliza, y rompió el blindaje para que la luz penetrara en su corazón y éste pudiera sanar. Incluso ella se había atrevido a decirle a la cara lo que él ya sabía tan sólo una hora después de conocerla: que él la deseaba. Y no sólo en la cama.


  Actuar de forma sensata no conducía a ningún lado. No podía permitir que Eliza desapareciera de ese modo de su vida.


  —¡Que ensillen mi caballo! —ordenó al mayordomo. —Regresaré tan pronto como pueda, pero antes tengo que ir a ver al señor juez.


  «Para rescatar a la mujer que quiero», pensó.


   


   


  Sentada en la alcoba que había utilizado la primera noche en casa de su tío, Eliza planeaba cómo lidiar con él. La noche anterior había entrado sigilosamente en la casa, había atravesado corriendo la cocina mientras él y la criada dormían, y había subido al piso superior sin que la vieran. Se sentía exhausta por la acumulación de falta de sueño, así que ésa había sido su primera prioridad.


  Gracias a Dios, nadie la había descubierto, así que había podido dormir toda la noche y luego vestirse debidamente. Pero hacía ya dos horas que había amanecido, y sabía que no podría ocultarse para siempre; había conseguido algo de comida, pero sólo para aguantar un día.


  Sabía que cuanto más tiempo tardaran en descubrirla, mejor, ya que entonces Colin tendría tiempo de enviar las cartas.


  Colin. Se le encogió el corazón. No, ahora no era el momento de pensar en él, o lo echaría todo a perder y regresaría corriendo a Chaunceston Hall.


  La puerta se abrió de golpe, y la criada, que probablemente había venido para limpiar el aposento, la miró perpleja. Eliza se colocó el dedo índice delante de los labios, como para pedirle que guardara silencio, pero fue inútil.


  —¡Señor! ¡Señor! ¡La señorita ha regresado! ¡La señorita está otra vez en casa! —exclamó emocionada.


  Eliza soltó un bufido. Adiós a su idea de ocultarse.


  Se levantó de la cama, con la firme determinación de enfrentarse a su tío con una absoluta indiferencia, pero cuando él entró atufando a ginebra, con su pelo cano enmarañado y la corbata torcida, sintió que se le encogía el corazón. ¿Cómo iba a conseguir que ese energúmeno la escuchara, cuando se mostraba en un estado tan deplorable?


  —Ve a la caballeriza de alquiler del pueblo y pide que me traigan ese jamelgo —le ordenó a la criada.


  La sirvienta asintió con la cabeza y desapareció rápidamente.


  —¿Se puede saber dónde diantre te habías metido? —bramó él.


  —Me dirigía a Londres, pero me asaltaron por el camino, así que no me quedó más remedio que regresar.


  Él pareció debatirse entre la preocupación por la desgracia de su sobrina y la rabia ante su impudencia. Y la rabia ganó la partida.


  —Es lo que te merecías, que te asaltaran por imprudente. Tienes suerte de que no te hayan matado. Y espero que eso te sirva para enseñarte un par de lecciones, como por ejemplo, lo afortunada que eres de contar con un pretendiente que te acepte a pesar de tus actos insensatos...


  —No pienso ir a Cornualles —terció Eliza con firmeza. —No me casaré con tu amigo.


  La cara de su tío adoptó un tono sombrío.


  —Te casarás con quién yo diga, y ya puedes estar contenta de que te haya salido esta oportunidad.


  —¿Para que puedas robarme mi herencia?


  —¿Qué quieres decir? —dijo él con la voz ronca.


  Eliza tragó saliva.


  —No me creo el cuento que me contaste sobre mi dinero. Quiero hablar con los administradores de papá antes de tomar ninguna decisión precipitada, como por ejemplo la de casarme.


  Su tío se quedó lívido.


  —¿Osas desafiar a tu tutor? —Avanzó hacia ella a grandes zancadas. —Te juro que te casarás...


  —He enviado unas cartas a mis amigas en Londres. —Cuando el alegato consiguió que su tío se detuviera en seco, ella agregó: —A la duquesa de Foxmoor y a la señora Harris. Se lo he contado todo. Sé que vendrán a buscarme.


  La cara de su tío mostró una repentina expresión de pánico.


  —No sabes lo que has hecho, Eliza. Tienes que casarte con Minyard. ¡Has de hacerlo o estaré acabado!


  Eliza sintió una punzada de dolor en el pecho al verlo tan desesperado. Qué bajo había caído desde que lo conoció cuando todavía era una niña.


  —Lo siento, tío Silas, pero no puedo.


  El pánico se transformó en ira.


  —Escribirás a tus amigas y les dirás que todo ha sido un malentendido. —Avanzó para agarrarla por los hombros. —Lo quieras o no, te casarás con él, aunque tenga que obligarte.


  —¡Suéltela! —ordenó la voz de Colin desde la puerta. —¡O le juro que lo mato!


  Tío Silas la soltó y se giró con la rapidez de un torbellino.


  Eliza pensó que el corazón le iba a estallar. ¡Colin había venido a rescatarla! No podía creerlo. Oh, pero no debería haberlo hecho, maldito fuera. Su tío lo destruiría a él, también.


  —¿Qué hace aquí, Monteith? —espetó el juez. —Este asunto no es de su incumbencia. ¡Manténgase fuera de todo esto!


  —Ven aquí, Eliza —dijo Colin.


  Cuando ella intentó pasar por el lado de su tío, él la agarró con violencia.


  —Es mi sobrina, no voy a permitir que...


  —¿Quiere morir o qué? —lo amenazó Colin, al tiempo que desenfundaba la pistola. —Suéltela.


  El juez palideció, pero afortunadamente la soltó. Mientras ella se apresuraba a colocarse al lado de Colin, el tío Silas bramó:


  —Presentaré cargos contra usted por asaltar a un juez.


  —Y yo lo acusaré por fraude. No me costará demasiado demostrar su plan con el señor Minyard. —Cuando el juez lo miró con la boca abierta, Colin añadió con una pasmosa frialdad: —Ya se lo dije ayer, Eliza y yo teníamos un compromiso. Mi intención es casarme con ella. Y nada de lo que usted diga, ni todas las mentiras que pueda inventar acerca de ella, cambiarán mi parecer.


  Oh, cómo se estaba arriesgando Colin.


  —¿Se atreve a amenazarme, señor? —espetó el juez. —Le juro que...


  —Deja que hable con él, tío —intervino Eliza. —No sabe lo que dice.


  —Maldita sea, Eliza, sé perfectamente bien...


  —Hablemos fuera, milord. —Ella lo arrastró hasta el pasillo y luego bajó la voz. —¿Te has vuelto loco? ¿No te das cuenta de lo que él puede llegar a hacerte?


  —No me importa.


  —Oh, Colin, no puedo dejar que...


  —Aún no te he dado la razón número diez para convencerte de que te cases conmigo. —La miró con ojos solemnes. —Te quiero, Eliza.


  Eliza acogió esas palabras como agua de mayo, con tanta ilusión que sintió miedo de creerlas.


  —Sólo lo dices porque te has obstinado en salvarme. De nuevo te comportas como todo un caballero.


  —¡No! ¡Te aseguro que no! —Colin soltó una risotada nerviosa. —Eso es algo que me gusta de ti: tu forma de verme, como un caballero. Cualquier otra mujer inglesa me miraría y pensaría que soy un salvaje. Pero tú me llamaste caballero al cabo de escasos momentos de conocerme, incluso después de que te apuntara con una pistola. ¿Te das cuenta de lo raro que es ser descrito por lo que uno es y no por lo que uno parece ser?


  Mientras el corazón de Eliza empezaba a encogerse con un extraño sentimiento de dolor, él apresó la cara de ella entre sus manos.


  —Y ahora yo también te veo por lo que eres. Estaba equivocado sobre ti y Rashmi; no te pareces en nada a ella. Ella jamás habría hecho algo tan altruista como lo que tú has hecho hoy.


  Cuando Eliza se quedó sin decir nada, sintiéndose inundada por una creciente alegría ante tales palabras, él añadió:


  —¿Cómo quieres que no te ame? Eres la luz de mi vida, la llama que alumbra mi camino...


  —¿Llama? —repitió ella. —Eso no suena nada seguro, milord.


  —No quiero seguridad. Te quiero a ti. Como eres. Así que, si crees que a la larga podrás llegar a quererme...


  —No necesito tiempo —suspiró ella. —Te quiero tanto que con sólo pensar que mi tío pudiera arruinar tu...


  Colin acalló sus palabras con un beso tan suave que logró eliminar cualquier posible objeción por parte de ella. Colin era suyo al fin. Y quizá era bastante egoísta por su parte, pero Eliza pensaba quedarse con él. Aunque su decisión les acarreara problemas.


  —¡Lord Monteith! —exclamó una voz tosca, que consiguió que la pareja se separara.


  Maldición. Eliza se había olvidado de su tío.


  Colin se colocó al lado de ella y la rodeó por la cintura con un brazo protector.


  —La amo, señor, y pienso casarme con ella. No hay nada que pueda hacer para detenerme.


  Tío Silas lo miraba con el semblante descompuesto, como si se hubiera tragado una caja entera de clavos.


  —¿No tiene miedo de lo que pueda hacerle? Podría hacerle la vida imposible en Inglaterra, ¿sabe?


  La mandíbula de Colin se tensó visiblemente.


  —Entonces nos iremos a la India.


  Su argumento pareció impresionar al juez.


  —Entonces, no está interesado en su dinero.


  —No, señor.


  El juez palideció.


  —¿Y tú, muchacha? ¿Deseas casarte con este... este...?


  —Sí, tío —respondió ella sin titubear. —Yo también lo amo.


  El juez acabó por desmoronarse.


  —Ah, el amor de juventud. Los dos habláis como Nancy y yo hace años. —Dejó escapar un suspiro antes de proseguir: —Muy bien, entonces fugaos, si es necesario. No os detendré. —Se giró abatido hacia las escaleras al tiempo que murmuraba: —Y ahora, estoy arruinado.


  —¡Tío Silas! —gritó ella. —¿Necesitas dinero? ¿Es ése el problema?


  —Ni se te ocurra ofrecerle dinero a esa alimaña —la amonestó Colin.


  El juez se quedó paralizado, luego se dio la vuelta y los miró con aire altivo.


  —A veces, cuando un hombre está muy afligido y no puede ocuparse de sus posesiones, contrae deudas, señor. Pero eso no lo convierte en una alimaña.


  —Cuando intenta robarle a su sobrina, sí —contraatacó Colin. —Sé lo que es estar afligido, pero también sé que un caballero paga sus propias deudas. No las solventa con el dinero de una jovencita que necesita a su tío, después de que su padre haya muerto. Además, ambos sabemos que este asunto no tiene nada que ver con el hecho de estar afligido. Usted tiene un grave problema con el alcohol...


  —Colin —lo reprendió ella cuando vio el semblante contrariado de su tío. —¿Quién se comporta ahora de un modo desalmado? —Eliza miró a su tío. —Le debes dinero a Minyard, ¿no es así?


  El juez dudó unos instantes, y luego asintió.


  —Me dijo que se quedaría con todas mis posesiones a modo de pago, pero luego accedió a absolverme de la deuda si yo... si yo...


  —Le concedía la mano de Eliza —espetó Colin.


  El juez hundió la cabeza entre los hombros.


  —Así es.


  —¿Cuánto le debe? —preguntó Colin, ante la mirada atónita de Eliza.


  El juez lo miró con recelo. —¿Por qué?


  Colin miró a Eliza, y luego otra vez al juez. Acto seguido, suspiró.


  —Le propongo un trato. Preferiría no tener que fugarme. Eliza ya tendrá que soportar suficientes habladurías sobre su decisión de casarse conmigo, así que si usted me concede su mano y actúa como un tutor debería hacerlo, quizá le ayude a pagar su deuda.


  El tío Silas sacudió la cabeza.


  —Minyard no lo aceptará. Él quería la fortuna de Eliza, y si no puede tenerla, entonces me exigirá que le pague con mis tierras, puesto que no están vinculadas a ningún título nobiliario.


  —Accederá a que le paguemos con dinero, y además acatará la forma de pago que le estipulemos, si hago que mi primo intervenga en este asunto —argumentó Colin. —Especialmente si alego las grandes desventajas de intentar apoderarse de las tierras de un familiar del conde de Monteith. Mi título ha de servir de algo, ¿no le parece?


  Las primeras muestras de esperanza emergieron en la cara del juez hasta que Colin añadió:


  —Pero habrá condiciones.


  —¿Qué condiciones?


  —Tendrá que rehabilitarse de ese terrible hábito de la bebida. —Cuando el juez lo miró con el ceño fruncido, Colin agregó: —Cada día que pase sin beber, enviaré a mis criados aquí para que le ayuden a restablecer este lugar. Ahora somos vecinos; podemos ayudarnos mutuamente. Pero usted tendrá que cumplir su parte.


  El tío Silas miraba desesperadamente de Colin a Eliza.


  —No sé si podré hacerlo.


  —Recuerdo cuando esta casa estaba llena de luz y de amor y de risas —apuntó Eliza con suavidad. —Puede volver a recuperar esa alegría, si lo intentas.


  Su tío soltó un prolongado suspiro.


  —De acuerdo, jovencita; haré todo lo que pueda. —Señaló hacia las escaleras. —Supongo que deberíamos ir a mi estudio para comentar los términos del matrimonio y... el resto.


  —Sí —contestó Colin. Acto seguido, enfiló hacia las escaleras.


  Pero Eliza lo detuvo.


  —Ahora mismo bajaremos, tío. —Mientras él asentía y empezaba a bajar las escaleras, ella se giró hacia Colin. —Gracias por ayudarlo, pero ¿por qué...?


  —Tuviste el acierto de recordarme que hay mucha gente que depende de mí. Pero también hay bastante gente que depende de tu tío. Tú, por ejemplo, y sus aparceros, y esa pobre criada. Y no podemos olvidarnos de los habitantes de Brookmoor. Si se quedan sin juez, ¿qué harán? —Apresó las mejillas de Eliza entre sus manos. —Algunas personas jamás conseguirán ser felices, pero ¿significa eso que no debemos intentar ayudarlos a encontrar la felicidad?


  —Tienes razón. —El gran amor que sentía por él la dejó apenas sin aliento. —Sin embargo, creo que intentar reformar a mi tío no te permitirá llevar una vida demasiado tranquila.


  —Probablemente, no. —Sus ojos brillaron con malicia. —Pero me parece que jamás podría aceptar llevar una vida tan insulsa. Quiero pasión, aventura, experimentar la intensa sensación de conocer a mi mujer tan a fondo como para poder debatir con ella temas trascendentales.


  Eliza se echó a reír, y entonces Colin se puso serio y dijo:


  —Quiero amor. Y por lo que he oído, el amor está reñido con la tranquilidad.


  —Es cierto.


  A veces cabía el riesgo de caer en medio de un zarzal, y a veces, por más que uno estuviera atento, no conseguía ver las rosas en el zarzal. Más si se prestaba la debida atención, y los instintos no fallaban, a veces valía la pena saltar al vacío sin mirar.


  —Pero afortunadamente para ti, mi amor —dijo ella al tiempo que acercaba apasionadamente sus labios a los suyos, —el amor ha vencido a la tediosa tranquilidad.


   


   


  FIN
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